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RESUMEN
fioletin de la semana: Contra al intrusismo. =  Sección de Ma* drid. Hipnotisrao y sugestión —Revista mensual de Laringología, 

Otologia y Rinologin. =  Sección práctica: Distocia por brevedad 
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profesional. =  Prensa módica: h M ra n jera  : I. Fístula liepato- brótiquica de origen calculoso. — II. Empleo de la corteza de sima- 
ruba en el tratamiento de la disentería. — III. Sulfato de duboisina 
en la epilepsia. — IV. Nueva contribución á la acción del tioformo.= 
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tivo. a  Sociedades científicas : Estudio biográfico del Excelen­tísimo é limo. Sr. D. Francisco Alonso Rubio. =  Variedades:
bPuede la mujer ejercer las diversas profesiones del hombre? ■» 

onsultorlo-'^Gaceta de la salud pública: Estado sanitario 
de Madrid. =  Crónica.“ Folletín: Episodios médicos. =  Estafeta 
de partidos. =  Vacantes.=  Correspondencia. Anuncios.

BOLETIN DE LA SEMANA
Contra el intrusismo dorado.

El Colegio Médico de Madrid se dispone á em­
prender una campaña contra el intrusismo. Muy 
conveniente, y mejor aun pudiéramos decir muy 
necesaria, nos parece esta obra, y por eso merecerá 
los aplausos de toda la clase, cuanto más los de la 
Prensa, cualquiera campaña acertada, enérgica y 
perseverante encaminada á perseguir tan grave y 
arraigado mal.

Parece ser que una Comisión se ha reunido ya 
con tal objeto, y que ha designado como ponente 
al laborioso, activo y por de más inteligente profe­
sor, nuestro querido amigo D. Saturnino Cifuentes.

Combatir el intrusismo profesional es empresa
F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S

E X T R A Ñ A  S O L U C I O N

I
Eu lóbrega noche del mes de Enero, en que sa tu ra d a  la atm ósfera por agud ísim as ad u jas de hielo que, en tre ­

cruzadas, form aban como un ñnísirao y  frío  fisw que 
rodeaba las calles de M adrid , m edio a lum bradas por 
las diversas refracciones y  sem iopacidades que la  ex­
tensa niebla p roducía  en la i-ojiza luz que los faroles 
tra taban  de esparc ir, salim os *roi am igo R uizalto  y  yo 'leí café de Z aragoza , y  sin  rum bo determ inado, y  a b ri­
gando con los embozos de n u estra s  capas las orejas y 
barices, que se veíau expirestas á los estragos de una  
congelación, subim os por la  calle de A tocha y llegam os 
|m  pensar 4 la  p u e rta  de h ierro  de la  parroq u ia  de San 
Sebastián.

Indecisos por qué rum bo to m ar, nos param os breves instantes ju n to  4 la  c itada  p u e rta , y  siendo el princip io  
da la noche y  el am bien te  frío  y nada apacible, nos de­
cidimos 4 b a ja r  a l te a tro  de V ariedades, para  lo cual 
bruzamos la  calle de A tocha y enfilamos por la de Ca- Hizares, No bien hub im os llegado 4 su m itad , y p recisa­
mente ju n to  4 la  fu en tec ita  vecinal que hab ía  en la  acera  de la derecha, según  la  dirección que llev4bam os, nos 
P&ró A rtu rito  N., joven de físico ag radab le , heredero 
de cuantiosa posición y  ga lan teado r consum ado del bello 

y  medio sobresaltado  y medio anhe lan te , le dijo ■̂ 1 bueno de R u iz a lto : — A tu  encuen tro  iba, y es uecesa- rio que vengas conm igo inm ed ia tam en te ; necesito de tu  
^mistad y  de tu  ciencia, y  creo no defvaudar4s la  cou- 

anza que voy 4 depositar en ti.

,de honra y de provecho que debe constituir uno de 
los fines más importantes del Colegio Médico, y ha 
de revelar su utilidad. El intrusismo ha tomado 
hace algún tiempo en toda España, pero muy prin­
cipalmente en Madrid, un desarrollo extraordinario. 
Obedeciendo á la ley del progreso y déla evolución, 
también él se ha desenvuelto y progresado en tér­
minos alarmantes.

Hace pocos años todavía, el principal intruso de 
la profesión lo constituía el curandero ignorante, 
obscuro, desharrapadillo, plagado de miseria y de 
necesidades, que vendía sus emplastos y cocimien­
tos, rectificaba desavíos, corregía huesos desencaja­
dos, enderezaba paletillas y andaba á espaldas del 
médico, buscándole sus vueltas, para conseguir sa­
car algunos cuartos de los incautos bolsillos de sus 
clientes. Era una especulación pobre y tímida del 
hambre atrevida, explotando la credulidad del vul­
go ignorante.

Hoy ya no es esto: hoy ya es la organización 
atrevida, descocada, insolente y fascinadora de per­
sonas que, tomando con osadías y potencias de em­
presa asiento en nuestros campos, discurren ser­
vicios públicos, reclutan desdichados profesores 
envilecidos por el hambre y la necesidad, vergon­
zantes c o n d o t t ie r i  de la Medicina que ponen su título

— Me hab las de m anera  que no te  com prendo; pero 
sea lo que fuere, si puedo se rte  ú til, sabes que estoy á 
tu  disposición. — T al fué , sobre poco m ás ó m enos, lo que 
contestó  m i am igo, y  echando 4 andar en dirección 4 la  
calle del O livar, al lleg a r 4 la  esquina que hace con la 
de la  M agdalena, creí prudente  ausen tarm e, aunque la 
curiosidad  me im pulsaba 4 lo c o n tra r io , y , a largando  
la  m ano 4 m is dos am igos, no pude te rm in a r m i resolu­ción, pues am bos 4 un  tiem po in sis tie ro n  en que m i pi'e- 
seneia no e s ta ría  de m ás, y que ta l  vez fu e ra  opo rtuna  y 
necesaria .B ajam os los tre s  por la  calle del O livar sin  rom per el silencio que vo lun tariam en te  nos habíam os im puesto, 
y  4 m edida que descendíam os por la  cuesta  que tiene 
dicha calle, m ás sub ía  en pun tos m i curiosidad , la  in ­
certidum bre  de m i com pañero y el anhelo por llegar de 
A rtu ro , como si las tre s  aspiraciones se fundiesen en 
una  sola, la de lleg ar cuan to  an tes  a l s itio  de destino.A si llegam os 4 la  calle de San Carlos, y  4 pocos pasos 
de ella  nos paró  A rtu ro  an te  la  p u e rta  núm ero H  y  nos 
d ijo : — De v u estra  discreción y am istad  espero guardé is silencio p a ra  lo sucesivo, y  este favor que m e hacéis 
quedará  siem pre im preso en m i corazón.

I I
E ra  la  casa nvunero H  una  de ta n ta s  ig ua les  que, lla ­m adas de vecindad, abundaban  por el b a rrio  en que está 

enclavada la  calle de San C a rlo s : de p o rta l estrecho, 
b lanqueadas sus paredes y con escalera em pinada y no 
m uy ancha, que no osten taba  s iqu iera  el ú tilís im o  lujo 
de b a ran d illa  de h ierro , daba acceso 4 los cu arto s  ex te ­
rio res, te rm inando , por la p a rte  opuesta  4 la  p u e rta  de 
en trad a , por o tra  un poco m ás estrecha que ponía en 
com unicación con los cuarto s in te rio res m edian te  un
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y sus servicios á las órdenes del especulador que les 
dé 4 pesetas, explotan los resplandores de la elec- 
tiicidad para deslumbrar los ojos del vulgo, los es­
truendos de la música para embargar sus oídos, los 
reclamos cínicos, embusteros y ampulosos de la 
Prensa de gran circulación para sorprender á los 
incautos, y con atrevimientos repugnantes, con des­
plantes y bravatas de barateros, con amenazas y 
persecuciones judiciales realizadas ai amparo de 
leyes sancionadas para proteger el derecho público 
honestamente creado, desafían los enojos de la clase, 
deshonran su sacerdocio y espigan en su campo, 
cada día más empobrecido por la obra de estos 
charlatanes. Nada respetan para sus fines: los nom­
bres más ampulosos, las organizaciones y títulos 
más académicos, discurridos para convertirlos en 
propagadores de sus trapacerías, las leyendas y re- 

' laciones más estupendas.. ; todo ha producido en la 
Sociedad una confusión grande, por la cual es im­
posible ya distinguir el oro fino del cartón pintado, 
lo serio de lo bufo, lo digno de lo indigno, lo útil 
de lo perjudicial, lo virtuoso y austero de lo crimi­
nal y chabacano, y esto produce y mantiene daños 
sin cuento en la profesión.

¿ Hará algo el Colegio Médico contra semejante 
chusma ? Pues si lo hace, habrá realizado el primero 
y más hermoso de sus fines posibles, y para ayu­
darle nos tiene enteramente á su disposición.

Veremos su obra.
D e c i o  C a r l á n .

MADRID 9 DE SEPTIEMBRE DE 1894

patio  rec tan g u la r de a lta s  paredes de ennegrecido cutis, 
con insuficiente respiración p a ra  el edificio, y  cubierto  
el suelo con baldosas de p iedra  todas desiguales y a lgún 
ta n to  escalonadas por la  vejez de sus servicios; en estos 
cuarto s, por módico precio y  con libói-rima voluntad  del inquilino , se e n tie rra  en v ida el infeliz  ó el pobre, sin 
m ás consuelos p a ra  su situación  que la tr is teza  é in ­
capacidad de su an tih ig ién ica  vivienda.

Subimos por la  c itada  escalera, a lum brando nuestros pasos, á  m anera  de procesión, uno tra s  otro, con nues­
tra  correspondiente cerilla? encendida en la  m ano, y  de­
jando abajo los tres pisos de que constaba la  casa, nos 
encontram os en el ú ltim o, que era  un sotabanco a rre ­
glado p a ra  hab itac ión . A nte pequeña p u e rta  pendía un 
cordón encarnado que rem atab a 'en  an illa  dorada, y  es­
ta b a  sujeto a l alam bre de la  cam pan illa ; fué débilm en­te  ag itado  por A rtu ro , sirv iendo de aviso de nuestra  
presencia en la  p u e rta  el tenue sonido que en el in te ­
r io r  del cuarto  se dejó oír.Casi a l mismo tiem po, eii d iferen tes tim bres de cam ­
panas, unos agudos, otros g raves y  o tros indefinidos y  que correspondían á otros tan to s  relojes m edidores de 
la  paciencia hum ana, se oyeron tre s  golpes que ind ica­
ban los tres cuarto s p a ra  las diez, y  que parecían  ayes, 
avisos y exclam aciones que el tiem po daba á cada uno 
de nosotros.A rtu ro , á  pesar de haber llam ado (pues e ra  ésta  su 
costum bre), abrió  la p u e rta  con el llav ín  que siem pre 
llevaba, y nos in trodu jo  en una  pieza cuad rada , no m uy 
grande, pero a rreg lad a  con lim pieza y sencillez, y  que 
haciendo de recibidor, sa la  y hab itac ión  p rincipal, co- 
com unicaba con dos alcobas, una m ás g rande que la o tra . 
E n  la  sa la  hab ía  una m ujer de edad, sem icíega por ca­ta ra ta s  é im posib ilitada  por a rtritism o  reum ático , y

H I P N O T I S M O  Y S U G E S T I Ó N  (1)

C O N T E ST A C IÓ N  A L  D R . M ALO

N ecesario es hacer un an á lis is  detenido de lo que lla­
m an los p a rtid a rio s  del h ipnotism o te rap é u tic a  suges­
tiv a , y, p a ra  que no se me tache de genial y  apasiona­
do, d iré  que provocar la  hipnosis no es operación difícil 
en casi todos los ind iv iduos sanos ó enferm os, pues tan 
sólo es necesario  el concurso de cualqu ier procedimien­
to  de los conocidos, e n tre  los que podemos c ita r  á los 
agen tes que o rig in en  fa t ig a  ó cansancio retiniano, 
acústico, etc.

E l problem a de la  sugestión  no es tan  fác il de solu­
cionar, y  en el individuo c o m p le ta m e n te  sa n o  hallare­
mos los fenóm enos dentro  de com pleto fisiologismo, 
sueño a g ita d o , sonam bulism o, ligeros desequilib rios' 
sensitivo - m otores. Si el su jeto  es un tipo nervioso, sin 
que en su tem peram ento  se h ay a  e n g a s ta d o  cualquier 
neurosis, acen tú anse  los fenóm enos preindicados, pero 
siem pre dentro  de la experim entación  de lo norm al.

No es necesario aclar-ar el concepto de que en m ulti­
tud  de experiencias la sugestión  sea nu la , como confie­
san los m ás apasionados p a rtid a rio s  de esta  práctica.
. Cuando se t r a ta  y a  de experim entos en neurópatas, 
y , sobre todo, en h isté ricos, neurósicos, que se encuen­
tra n  en la  corte  como en la  v illa , que se a g ita n  en la  so­
ciedad cu lta  como bullen por la  ig no ran te , que afectan 
al sexo fu e rte  como al débil, invadiendo al joven, rudo 
y  robusto  cam pesino y  al g o m o so , enteco y alm ibarado 
cortesano, siendo necesario  escrupuloso y detenido exa­
m en y  e s ta r m uy avezado en el ti a to  y conocim iento de 
estos enferm os p a ra  descubrir los signos que dela tan  la

0) Véase el número 2.122.

medio em paquetada en un sillón colocado ju n to  á una 
mesa cam illa  p rov ista  de su buen b rasero ; su semblan­te  se anim ó a l o ir la  voz de A rturo, y  mucho m ás al 
presen tarnos en su casa como am igos y profesores mé­dicos

De la  alcoba m ás g rande  sa lían  débiles quejidos de 
dolor, medio reprim idos y medio sofocados por las ropas de la  cam a que en ella hab ía  ; y  com prendiendo que allí 
su fría  a lgún  sér y  a llí e staba  n u estra  m isión, nos diri­
gim os sin  vacila r hacia  aquel s itio  por ver de utilizar 
nuestro s pobres, aunque siem pre consoladores auxilios.E fec tivam en te : á la  oscilan te  llam a de una  bujía  es­teá rica , que re p a r tía  á bocanadas por las lilanqueadas 
paredes de la  alcoba sus vacilan tes rayos de luz, pudimos 
observar una  cabeza de m ujer, cuyo ro-títro fresco y jo­
ven denunciaba á  la  n iña  g rande  ó á la  m ujer n iña, pues 
apenas c ifraba  e i los dieciocho años de e d a d ; su  rostro, aunque contraído por el su frim ien to , estaba  ligeram ente 
a rreb a tad o  por un  velo de carm ín que cubría  sus meji­
llas, m otivado ta l vez por la  sofocación que se produ­
cía reprim iendo sus quejidos de dolor, ó ya por la  emo­ción que, sin  duda a lgun a , experim entaba con nuestra 
presencia a l lado de su lecho.

Volvimos n u estra  v ís ta  á  A rturo  p a ra  in te rrogarle , y 
com prendiéndolo así, acercándose á R uizalto , iedijo: 
— E sta  to n tue la  no sé por qué m otivo ha tra tad o  do en­venenarse, y  está  con unos dolores te rrib les  de vientre; 
el d isgusto  que tengo encim a es m uy g ra n d e , ])orqu0 
dice que mi desvío p a ra  ella es la  causa  de .su demente 
determ inación ; su pobre m adre ig no ra  lo ijue aquí está pasando, y y a  com prendes mi com promiso ; sa lva  con tu am istad  esta  situación  y  no des parte , que yo te-a.s0- 
guro  que no volveré á poner los pies en esta casa.M ien tras mis dos am igos hab laban , yo inspeccioné a
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neurosis, sin  cuyos trab a jo s  podemos considerar como 
sanos ind iv iduos de suyo m uy histéricos. No me sor­
prende, pues, que, aun  contando con toda la  pericia  y 
perspicacia clín ica de que es dueño el Sr. M alo, pud iera  
haberle pasado desapercib ida la  c itad a  enferm edad en la 
n u trida  e s tad ís tica  en que h a  laborado, dándonos á  co­
nocer sus num erosos éxitos su ge .siio terá 'p ico íf, ¡pues tan  
sólo con una  h isté rica  tro p ezó !

De todas las neu ropatías, hem os de in s is tir  que el h is­
térico es el tipo que m ás y  m ejor se p re s ta  á las m an io ­
bras sugestivas, y  en e stas  experiencias, en la  v ida  de 
tan in trincad o  proceso, encon trarem os veracidad  y su­
perchería, brom a y seriedad , ac tiv id ad  feb ril y  ap a tía , 
chispazos de g ra n  ingenio  adheridos á  ra s tre ro  meme- 
cismo, ab rasado ras corrien tes de sen tim ien to  que fu ­
gazm ente pasan, dejando en lób rega  obscuridad  afectos 
que por un m om ento caldearon y  que á  m uchos de estos 
enfermos les evidencia de insensib les m orales. Todo 
esto y m ucho m as, con ag itac ión  y ex trem ada  lu ju ria , 
se deja observar en ia s  h is té ricas, y  en p a rtic u la r  
en sus fases sonam búlicas, ca ta lép ticas , ex tásicas y 
pasionales, sin que el observador desprovisto  de su til 
hábito experim ental pueda hacer la  selección de lo no r­
mal y lo patológico, de lo verdadero y lo fa laz , de lo 
in telectual y  lo afectivo , por lo que le verem os ser 
víctim a inconsciente y ju g u e te  del enfermo.

No puedo n i debo calificar la  im presión que me pro­
duce ver esos tipos, m a g n if ic o s  s u je to s  sugestionables, 
que de m ano en m ano de h ipno tizadores pasan , y  sa l­
tando de los gab inetes de consu lta  (p o r c ierto  que en 
España, y , sobre todo, en M adrid, no es m uy  g en e ra l)  á 
centros en donde se los experim enta  delan te  de un  pú­
blico á las veces ignoto , en ocasiones sab io ; pero sí el 
hecho me rep resen ta  á ésos modelos de p in to res y  escul­
tores en que el tra b a jo  suele in v ertirse , pues así como 
el producto de las ac tiv id ad es del a r t is ta ,  siendo por sí 
un hecho real y  tan g ib le , su  va lo r é im portanc ia  pende

ía enferm a, y poco á poco fué  apoderándose de m i á n i­
mo la convicción de que aquella  m ujer no estaba  envene­nada: n ingún  sín tom a de in toxicación  acusaba ta l  esta ­
do, y 8u facies y sus dolores no estaban  en consonancia 
con la idea que A rtu ro  m an ifestaba  en aquellos m o­
mentos; m i am igo y com pañero volvióse á la  enferm a, 
y con atención y  cuidado, indagó, exploró y  observó, y Sin duda experim entó  la  m ism a convicción que yo, 

alzando la  v is ta  y fijándola en mí, sen tí v ib ra r  su Idea in terrogando  m i opinión, y  m oviendo negativa- 
«1̂ 1 te la  cabeza nos com prendim os perfectam ente.

Dada esta  s ituación  de sospecha de un  engaño por 
parte de A rturo , su  presencia e ra  un  estorbo p a ra  des­
cubrir la verdad , porque una de d o s : ó t r a ta b a  de euga- 
uarnos sobre la  verdadera  indisposición de la  enferm a, estaba él e n g añ ad o ; y  una  im prudencia por p a rte  nues- 

uo debía por el p ron to  desvanecer su erro r.
Mi am igo recetó una  an tíespasm ódica laudan izada  y 

Unos papelitos em éticos (p o r si acaso), y  entregándole  ^ receta á A rtu ro , le recom endó una  buena y  un ta n to  
fipáctada botica, y  tom ando la  capa y  el som brero se 
ncaminó en busca de la  m edicación ; ílu iz a lto  se sentó 

junto á  la  cabecera de la  cam a y  yo sa lí de^la alcoba para lia r un c igarrillo .
I I I

Apenas la  p u e rta  de la  escalera  avisó con su golpe de 
en el m arco que la serv ía  de sostén que A rtu ro  

staba fuera  de la  hab itac ión , resuelto  mi com pañero á 
provechar los in stan tes , que evidentem ente e ran  pre- ^osos, con ingenua  resolución y  acen to  persuasivo 

11 g rau jearse  la  confianza de la pacien te , p rim er eolio que todo médico debe sa lv a r siem pre que busque 
escubrir los secretos ín tim os de su  cliente.

del genio a rtís tico , por el con tra rio , en la  la b o r  c ie n t í ­
fic a  el resu ltado  depende de la s  genialidades del sujeto, 
y  á la s  veces ocurre  que el m o d e lo  pasa  ó ser su jeto  ex­
p e rim en tad o r, y  viceversa.

L a  h is te r ia  no se ex tin g u e  si no es á  tra v é s  del tiem ­
po, á  su  vez ayudado por c ircun stanc ias  n a tu ra le s  y  
provocadas, como ocurre  en todos los procesos pato ló­
gicos de índole degenerativa.

L a sugestión , con el aspecto que y a  he explicado de 
tra ta m ie n to  m oral, consigue a liv ia r  ó cux-ar someros 
tran s to rn o s  h isterifo rm es.

En la  verdadera  h is te ria , la  sugestión , ta l  y  como se 
entiende esta  m aniobra  te rap éu tica , no sirve  nada  m ás 
que p a ra  e n tr e te n e r  la  neu rosis, y  si no provoca y  en­
gendra  ó causa  la  enferm edad, como adm iten a lgunos 
neuropatólogos, firm em ente oreo que por lo pron to  es­
te riliza  las ac tiv id ad es del p rofesor, a s í como tam bién , 
y de ser re ite ra d a s  su s p rác ticas , a to lo n d r a  á los su je­
tos en que recae el experim ento.

Debo a c la ra r  un  concepto que h a  in te rp re tad o  to rc i­
dam ente el am igo Sr. M alo : en m i a rtíc u lo  origen  de 
esta  polém ica, a l referirm e á  C harcot, lo hacía  en lo 
que a ta ñ e  al fenóm eno clínico conocido con el nom bre 
de « iscu ria  h is té rica » , oponiendo entonces yo toda cla­
se de razones p a ra  no ad m itir , ta l  y  como lo adm ite  el 
Dr. C harcot, el sín tom a p red icho , viendo en todo ello 
que el sabio médico de la  S a lp é tr íé re  fu é  v ic tim a  de la  
su perchería  de la s  h is té ricas , y  á  su  vez me sirve  esto 
de fu e rte  apoyo p a ra  a rg ü ir  en co n tra  de las p rác ticas 
h ipno teráp icas, pues es fác il caer en el engaño cuando 
lo su frió  hom bre ta n  perito  y  experim entado como el 
sabio n eu ro te rap a .

Como afianzam iento  á  sus ideas, nos p resen ta  con 
simbólico lengu aje  el D r. M alo una  bo tonadu ra  que, á 
ju zg a r por los nom bres, deduzco yo que h a  de ser de oro 
y b rillan tes. No dudo por un  m om ento que hom bres que 
ta n to  valen como m í an tig u o  am igo el D r. V era adm itan

M ien tras él explo raba y  t r a ta b a  de d iagn ostica r, fu ­m aba yo tran q u ilam en te  m i c ig a rrillo , sen tado  en una 
silla  ju n to  á la  ancian a, d istrayendo  sus ra to s  con v a ­
riad a  conversación, después de h ab erla  m anifestado que 
su h ija  estaba  enferm a de un cólico, pero que su estado 
no ofrecía p e lig ro ; á pesar de m is afii'maciones, el p r i­
m er im pulso de aquella  m adre fué  el de levan tarse , sin 
duda p a ra  correr a l cuidado de su h ija , ¡ v an a  te n ta t iv a ! Los ligam entos y  sinoviales a rticu la re s , con su rigidez 
ú rica , opusieron tenaz  res istenc ia  á  su  buena voluntad , 
im pidiéndola m overse de su s itio ; volvió la  cara  d ir i­
giendo sus apagados ojos h ac ia  la  alcoba m ayor, y  no 
viendo lo que anhelaba  por haber deslustrado  el in fo r­tu n io  la pequeña lente, que en m ás pequeñito  agujero  
pone en com unicación dos cosas ta n  g randes, como son 
el alm a de la  c r ia tu ra  y  el m undo ex te rio r que la  rodea, regó su fracaso  con dos lág rim as que, rodando h a s ta  sus 
labios, sa tu ra ro n  de am or y  de pena la  exclam ación que 
su im potencia m a te ria l la  producía, y  abandonando por 
com pleto su confianza en n u estra s  m anos, consiguieron m is consejos y  la  resignac ión  c ris tia n a  ap laca r, ya que 
no vencer, la  excitación nerv iosa que la  producía su cariño  m aternal.

U uizalto , volviendo la  cabeza, me llam ó, no de m uy 
buen ta la n te , orig inado, sin  duda, por la  pertu rbación  
m oral por que pasaba  en aquellos in s tan te s , y  se ñ a lá n ­
dome la  cam a me dijo: — E xplora  á la  pacien te  y  d iag ­nostica , á ver si ves lo que veo yo.

En breves in s tan te s  encontré lo mismo que, sin duda, 
h ab ía  sorprendido m i am igo : un  abu ltam íen to  abdom i­
n a l con contracciones u te rin as que ocasionaban los acer­bos dolores de la paciente, y  que dependían de un fenó­
meno n a tu ra l, por ser todo el síndrom e que se observaba 
el correspondiente á  un  em barazo de m edio tiem po con

Ayuntamiento de Madrid



5 6 4 li,L SIGLO MEDICO

la  te rap éu tica  su gestiv a , como en su a rtícu lo  asegura 
m i ilu s trad o  im pug nad o r; pero ¿qué ideas tiene, qué 
c rite rio  aplica  sobre el asun to  el repu tado  neuropatólo- 
go D r. V era? V alor y  brillo  d a ría  á la  cuestión cono­
ciendo am pliam ente  su m anera  de pensar.

Poco be  de decir en  lo que a l D r. E sp ina  se refiere, 
pues, como por an tic ipado  dice m i con trincan te , no se 
a lcanzará  g ran  cosa de la  te rap é u tic a  sugestiva  en las 
enferm edades de pecho ( s i c ) ,  en cuya  especialidad tan ­
tos tr iu n fo s  cosecha- el conocido clínico del H ospita l 
general.

E l Dr. Tolosa, que con a tención  sigue su especialidad 
ped iá trica , parece haber am ainado en sus entusiasm os 
sobre la  sugestión ; y , por ú ltim o, a l D r. P u lido  le dedi­
có p á rra fo  ap arte , no sólo por ser de los prim eros que 
de e sta s  cosas de h ipnotism o se ocuparon en M adrid, 
sino porque ab rigo  la  sospecha que sabrá  dispensarm e 
m i cariñoso am igo si esa duda ó sospecha es h ija  del 
poco apego que tengo a l asun to  que se discute. E l doctor 
Pulido , que m ostraba  hace a lgunos años ardorosos en­
tusiasm os por las p rá c tica s  h ip n o -su g es tiv a s  p a ra  la 
solución de casos ju ríd ic o -p e n a le s ; sus vehem encias 
con que p red icara  con fe apostó lica y ricam en te  escri­
b iera  con su pecu lia r é in im itab le  estilo, orgullo  de 
n u estra  l i te ra tu ra  m édica, por la  aplicación sugestiva  
p a ra  bien t r a ta r  y  c u ra r  los padecim ientos nerviosos; 
todo esto, que reverdecía  en el abundoso campo de ac ti­
vidades del Dr. P u lido , parece que va palideciendo, y 
acaso, su jeto á las leyes n a tu ra le s  de las cosas todas, 
quede, de tan  lozanos productos, el seco ra s tro jo  á que 
conducen la  experiencia  y  los detengam os en la  p ráctica  
m édica

N i m is ideas en con tra  son p á b u lu m  á la  superstición  
y  m ilag re ría , como tem e el Sr. M alo, n i sus predicacio­
nes en pro han de cercenar los m ilagros qxxe las gentes 
ad m iten ; son éstos un orden de s e n s ib i l id a d e s  y  educa­
ciones que no es fác il d e s tru ir  sin  que m últip les c ir­

aborto  consecutivo. Al m anifestárse lo  á  m i com pañero, me hizo observar: — ¿H as hecho la  exploración d ig ita l 
del ú te ro  por la  v ag in a?  ¿T ienes todos los antecedentes 
causales precisos é indudables p a ra  afirm ar que lo que 
ves sea así?...Sin responder una p a lab ra , tra té  de e fectuar la  explo­
ración  vag in al, y  a l d irig ir  el índice en busca del com­
proban te  de m i d iagnóstico , encontré, con el contacto 
del dedo, la  evidencia de la  duda.

A quel a p a ra to  gen ita l, en su p a r te  ex terna, estaba  in ­cólum e; el an tro  to rtuoso  y difícil donde g u a rd a  la m u­
je r  su  honradez, estaba  perfectam ente tab icado; el san ­
tu a r io  de la  v irg in id ad  osten taba  el velo de la  c a s tid a d ; 
aquella  a b e rtu ra  v ag in a l m ostraba el him en im perfora­
do y  completo.A nte dos hechos ta n  evidentes, que el uno delataba 
indudablem ente el em barazo, y el o tro  la fa l ta  de cópu­
la, sosteniendo y afianzando aun m ás esta nega tiv a  las 
respuestas que la  paciente, en tre  avergonzada y  sorpren­dida, daba á m is insinuaciones, hizo vacila r por un mo­m ento m i prim er ju ic io  form ado, aunque no desvanecie­
se por eso m i com pleta convicción.Ju n tán d o n o s los dos, R u izalto  y yo, á los pies de la 
cam a, á m edia voz me pregun tó  : — ¿D iagnóstico?— y 
yo sin vacila r le contesté: — E m barazo de cinco á seis 
meses con im perforación del him en.— ¿Estado a c tu a l? — 
A borto n a tu ra l ó provocado. —¿Y el tra tam ien to ?  —La expectación

Viendo que callaba, y  que su im aginación, p ro funda­
m ente preocupada; le exponía á  un éx tasis con tem plati­
vo, d is tra je  su a tención  p regun tándo le : — ¿Qué opinas 
de la  causa  de este em barazo?U na inesperada descarga  e léc trica  no hub iera  p ro ­
ducido en los nerv ios de m i am igo m ayor im presión que

cunstancias con trib uyan  á d e sa rra ig a r  ta le s  creencias.
Todos los d ías lanzan de los labo ra to rio s ilustres 

fisiólogos las nuevas funciones encom endadas á órganos 
que, cual desconocidos m undos, no sabem os su cometido, 
y todos los d ías salen con tinuas rectificaciones del fun­
cionar del bazo, tim o, etc. De continuo  tam bién  hablan 
los p a rtid a rio s  de la  te rap éu tica  debatida de sus h a lag a ­
dores tr iu n fo s  en C línica p a ra  ser experim entados por 
m uchos que m odestam ente no re la ta n  sus descalabros y 
por o tros que sinceram ente decimos lo que hem os visto 
y  la  in te rp re tac ió n  que dam os á lo que de ú til  y  bueno 
tiene. P ues b ie n : a rra s tra d o s  por el sim bolism o y la 
com paración, sin o tra  in te rp re tac ión , podemos decir que 
la  hipno - sugestio te rap ia  es el tim o de ios sistem as te ­
rap éu ticos; que si desde luego á este órgano le está  r e ­
servada una  época p a ra  conocer su función, así á dicha 
te rap éu tica  le puede e s ta r reservada ocasión de grandes 
triu n fo s , como dice el D r. Malo en el ú ltim o p á rra fo  de 
su ú ltim o a r t íc u lo ; pero tém em e que la  ta n  repetida  te ­
rap éu tica  perm anezca en la  r e s e r v a  y  no pase á ser­
vicio a c tiv o .

T i m o t e o  S a n z .
S ep tiem bre de 1894.

R E V I S T A  M E N S U A L  
DE L ARI NGOLOGI A,  OT O L OGÍ A Y S I N O L O G Í A  (1) 

p o r  e l  D r. C. O O M P A IR E D

C O N TR IB U C IO N  A L  E S T U D IO  D E L  O ZENA

Siguiendo la  inv itac ión  y  la  recom endación de Gruen- 
wald, ha hecho un  detenido estudio respecto del ozena 
el Dr. M ax B resgen, que publica en los núm eros 10 y 11

(D En la R evis ta  anterior, correspondiente al mes de Ju ­lio, y publicada en el núm. 2.II9, aparecen las siguientes 
erratas de imprenta que el buen lector habrá subsanado: li­

le produjo mi oportxrna y disculpable p reg u n ta , y  con 
acento velado por no sé qué indisculpable emoción, rae 
c o n te s tó : — L a causa ha sido un conato de violación con 
eyaoulación esperm ática  en la  reg ión  g en ita l fem enina, que, y a  por inocencia, ó fa lta  de precaución en la in te re ­
sada, fa ltó  la  lim pieza consecutiva de dicha p a rte , dan­
do todo por resu ltado  un em barazo inconsciente para 
la  m ujer, ignorado por el hom bre, creído im posible por 
los dos, y que no ex iste  m oralm ente, como oreo yo.

Con asom bro le escuchaba, y  sin in te rrum p irle , conti­
nuó : — Te diré lo que juzgo de lo poco que he podido 
a c la ra r  con la  paciente. E ste  v erano , por el mes de Agosto, su frió  esta  desgraciada  un susto  m uy grande 
que la  dió una persona que no me ha querido descubrir; 
de.sde entonces se encuen tra  m ala, habiéndose vuelto 
irasc ib le  é im presionable, inapeten te  y  aném ica, y  ob­
servando la detención de sus m enstruos y  el ensancha­m iento de su c in tu ra  y  abdom en, se creyó enferm a de 
una  opilación. E n  esta  creencia, no dió g ra n  im portan ­
cia á  su  estado, y  en este estado conoció á  A rtu ro  hace 
unos dos meses, quien  contando con bolsillo espléndido y caprichosa volubilidad, la  viene asistiendo  y  cuidando 
h a s ta  con esplendidez.H ace próxim am ente unos doce días que A rtu ro , sin 
duda cansado de esperar a n te  la  tenaz  n eg a tiv a  de esta 
m ujer á sus aspiraciones am orosas, dejó de ven ir a 
verla , y  ella, en tre tan to , buscó el medio de c u ra r  su 
pre tend ida  enferm edad tom ando todos los yerbajos y pócim as que, ta n to  am igas como vecinas, la  recom enda­
ban. A yer tuvo que g u a rd a r  cam a, y  por qué casualidad 
esta  noche le dió la  ocurrencia  á A rtu ro  de volver por 
aqu í y encon trarse  con su  am ada enferm a, presa de 
agudos dolores de v ien tre  que, unidos a l enojo con que 
fué recibido, y  á la revelación que ella  le hizo de que se
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de este año el M ü n c h e n e r  m e d . W o c h e u s c h r i f t .  Eu el 
mismo, a l re fe rir  m inuciosam ente once casos de ozena 
genuino, consigna que es p referib le  p a rtic u la riz a r  con 
hechos clínicos, puesto  que ellos nos conducen m ucho 
mejor a l objeto que debemos persegu ir, que no «creando 
hipótesis y  teo rías  ».

Excepto en uno solo de los once, estaba  siem pre el seno 
esfenoidal (en  cuyo caso e ra  la  enferm edad b ila te ra l) , y  
por orden de frecuencia  le siguen los senos etm oidales 
y por ú ltim o los m ax ila res. Así es que, desde el pun to  de 
v ista  etiológico, no puede, dice el a u to r, m ás que refe­
rirse  en absoluto á la  teo ría  de M ichel respecto de la  pro­
cedencia de la  supurac ión  en el ozena.

El s igu ien te  cuadro , que reproducim os, dem uéstra los 
senos enferm os en los once casos, ó sea los puntos de o ri­
gen de la  supuración  :

Sent!
maxilares.

Seoos
frontales. Senos etmoidales.

Seno
esfenoiiial. flendidura

CASOS
Der. Izq. l)er. Izq.

interior. Posterior.
Der- Izq.

medía de 
la tonsila

Der. Izq. Der. Izq. faríngea.

I. . . . » y> 1 9 » » 9 I. 1
II. . . . » 1 1 » 1 y> » 9 r>

III. . . . » » » y> 9 y> 1 1 9
IV. . . . » 1 » y> » 1 1 »
V. . . . » » 1A » 1 1 y.

VI. . . . » » » 9 » 1 1 1 »
v n ......... 1 » » 1 9

VIH, . . . » » » » » 1 » » » 1 9
ÍX. . . . 1 1 1 i » » 1 y> 1 1 »
X. . . . » 'd » » » y> 1 » 9

XI. . . . » y>
j

» » »
i

» 1> I 1 »

nea 16  dice: «cuyo derrame tiene», y debe decir cmí/ o derra­
me tiene lugar; línea 24 dice : «microscópico», y quiere expre­
sar rinoscópico; y en la l.a línea del segundo artículo (Tera­péutica de las epistaxis graves) está equivocado el año, que 
es el 1894, y no el 1891 que aparece impreso.

había envenenado, no dió m ás tiem po su credulidad que 
el suficiente p a ra  ven ir en n u estra  b u s c a ; lo dem ás 
como yo lo sab es; A rtu ro  ig no ra  por completo todo esto, 
y  espero que tú  no se lo descubrirás, pues el estado ac ­tu a l de esta  desgraciada  é inocente, puesta  en el borde 
de la  desesperación, puede que indique un resu ltado  
inesperado, que lo se rá  m ucho m ayor si las revelaciones que de ella  espero son fra n c a s  y verdaderas.

Conociendo á  R u iza lto  á  fondo, por ser am igo de la 
infancia, y  com prendiéndole excéntrico y  filósofo en alto grado, no dejó de im presionarm e m olestam ente su 
preocupación m oral, y  cogiéndole la m ano y ap re tánd o ­sela con tra  m i corazón, le dije: — Que los buenos sen ti­
mientos de tu  alm a no anublen  los ju ic ios serenos de tu  
razón. E n  esto óyese el toque de la  cam panilla  de la es­
calera, y  sim ultáneam en te  abriendo la  p u e rta , en tró  A rturo con las m edicinas en los bolsillos y fro tándose las m anos, no de sa tisfacción , sino de frío  que h ab ía  
sufrido por la  calle.

IV
Tomando la  botella  de la autiespasm ódica, con cari- 

uosa solicitud sirv ió  R u iza lto  una  cucharada, que hizo 
beber á  la  en ferm a, y tom ando después el b razo de A r­
tu ro  se salieron al pasillo  de la  casa, y  allí hab laron  los 
dos breves in s tan te s ; no escuché su  conversación, y  sólo 
pode observar que aí vo lver los dos á la  a lcoba , A rtu ro  m ostraba agradecim ien to , y  R uizalto  una  g ran  palidez «acial, denunciadora de la  espantosa borrasca  m oral por la  que su alm a es tab a  pasando.

Volvióse A rtu ro  á m í, y  me indicó la  conveniencia de 
nuestra ausencia, lo que rae suplicó tam bién  mi com pa­
ñero p a ra  ver de obtener, según me dijo, m ayor fa c ili­dad de expansión con la  paciente.

De este modo, dice B resgen, podrem os com enzar una  
nueva e ra  en la  investigac ión  de la  procedencia de la 
su pu rac ión  en el ozena.

E n  los casos por él observados y  p resen tados en el an ­
te rio r  cuadro, se ve que existe  siem pre un foco supura- 
to rio , correspondiendo éste casi siem pre en todos ellos á 
una  cavidad accesoria  de las fosas nasales. H a  com pro­
bado en a lgunos una lesión ósea en el dom inio del cor­
nete medio, pero que probablem ente, á su ju ic io , perte ­
necía  a l etm oides. Tam bién el seno esfenoidal presentó 
una  vez el m ism o fenómeno. Es digno de n o ta r que 
c u a n ta s  veces esta lla  enferm o el pun to  que el a u to r  r e ­
fiere a l etm oides, se comprobó igualm ente  que el hueso 
estaba  rugoso y desigual. Sin em bargo de esto, no siem ­
pre pudo cerciorarse  de que el pus segregado por dichos 
pun tos fuese el que tra n sm itía  el m al olor.

E n  todos los casos que p resen ta  se ve que, excepto 
uno, se h a lla  in teresado el seno esfenoidal, y  el pus pro­
cedente de él acusaba el m al olor carac te rís tico .

E n  su consecuencia, confía  B resgen que en lo sucesi­
vo, siguiendo todos los p rácticos su  indicación y  la re ­
com endación de G ruenw ald, in te n ta rá n  el in d ag a r en 
todos los casos de ozena si el foco su p u ra to rio  reside en 
a lgún  seno, y  caso afirm ativo  cuál sea éste.

P o r ú ltim o, el D r. Bresgen se ocupa en los resu ltados 
obtenidos como tra ta m ien to  con el v io le ta  de exactila . 
D eclara te rm inan tem en te  que e s tá  satisfecho  de esta 
substanc ia , porque ta n  p ron to  como la lleva en can tidad  
suficiente a l foco puru len to , se no ta  el cam bio en el 
c a rác te r físico del olor y  en los dem ás concernientes 
a l pus.

Se co n g ra tu la  de que B u rg h a rd  y  otros h ay an  confir­
m ado en su p rá c tica  respectiva las propiedades m icrobi- 
cidas y  an tiz im ó tícas de los colores de an ilina , respecto 
de los cuales, él, en unión de S tillin g , reclam ó la  a ten ­
ción de los rinólogos, á  los que hoy estim ula  á  que con­
tin ú en  experim entándolos, no sólo siem pre que se tra te

Nos despedimos de aquellas dos m ujeres, que no h a ­
bíam os de volver á  ver m ás, y  que, represen tando  el do­
ble su frim ien to , en la  ju v en tu d  y en la  vejez, se un ían  por lazo m oral con el m ayor que sin  duda experiraen- 
tab a  el buen R uizalto , el pobre filósofo que a llí quedaba p a ra  su doble cuidado.

Al sa lir  á la  calle, las m ism as v ibraciones heladoras 
producidas por los sonidos de las cam panas de los re lo ­
jes, nos av isaron  con tre s  golpes iguales y  m onótonos que un cuarto  de h o ra  fa lta b a  p a ra  d a r las once, y  que 
en el tran scu rso  de sesenta m inutos habíanse sucedido 
im presiones m orales y  enseñanzas m ateria les ta n  pro­fundas, que no se pueden o lv idar du ran te  la  vida.

Deseando, sin duda, la  soledad p a ra  m ed ita r con ca l­
m a, A rtu ro  y  yo nos despedimos cada cual p a ra  su casa, 
y aunque llegué pron to  á  la  m ía , no por eso encontré  
tiem po oportuno  en aquella  noche p a ra  conciliar el sueño.

H an  pasado siete años, y  aun me pregunto , sin  contes­
tación , lo mismo que me p regun taba  en aquella  noche: 
¿ Qué pa.sará en el so tabanco  de la  calle  de San Carlos? 
¿S erá  a lgun a  acción reprochable, ó se rá  a lg u n a  acción noble apenas com prendida en su  esencia m oral y  que 
sa lva  á  uua  inocente del precipicio social de la  deshonra?No lo pude a v e rig u a r: sólo supe que el buen R uizalto , 
en el mismo año y á fines del mes de Ju n io , con tra jo  ma­
trim onio  con su cliente, que fué p a ra  él cariñosa  espo­
sa  ¿P o r qué se casó mi am igo? ¿F u é  por pasión, ó por cariño , ó por caridad , ó por deber m oral?...

P o r m ás que le doy v ue ltas  á este asunto , no he lle­gado todav ía  á com prender el por qué de tan  ex trañ a  solución.
Juan Bautista Brea.

La Almolda, Marzu de 1894.

Ayuntamiento de Madrid



'! c '

56tí JEL SIGLO MEDICO

de d es tru ir  uu foco puru len to , sino tam bién  cuando pre­
tendan  im pedir su producción.

C uanto á, la  p re tend ida  provocación de cefa la lg ia  por
ellos, sostenida por a lgunos au tores, con testa  el doctor
Bresgen que, adem ás de ser fugaz  esta  com plicación, 
sólo se produce cuando en la  cavidad, tem poralm ente 
cerrado su orificio, se o rig in an  fenóm enos de com pre­
sión por acum ulación  de pus, ó bien porque la  secreción 
aum enta por efecto de la  in troducción de la  substancia  
colorante.

SO B R E  L A  A PB C C C IÓ N  P R IM IT IV A  D E  L A  C Á P S U L A  L A B E ­

R ÍN T IC A  COMO C A U SA  D E  S O R D E R A  P R O G R E S IV A

E n la s  p reparaciones m icroscópicas que presentó  el 
Dr. Adam P olitzer, acom pañando á su com unicación so ­
b re  la  a fe c c ió n  p r i m i t i v a  d e  la  c á p s u la  la b e r ín t ic a  com o  
c a u s a  de  s o r d e r a  p r o g r e s iv a ,  en la  Sección de O tología 
del Congreso in te rn ac io n a l de M edicina de R om a, se 
dem uestra  la  posib ilidad de segu ir la  p ro liferación  ósea 
de la  cápsula  lab e rín tica  en las d ife ren tes fases de su 
d ifusión  hac ia  el estribo.

Según la  m encionada com unicación ( A r c h . i ta l ia n o  d i  
O to lo g ía , e tc ., 3.^ fase,, 1894), en los casos de sordera 
poco acen tuada , la  m asa  ósea nuevam ente fo rm ada h a ­
b ía  hecho desaparecer en a lgunos casos el ligam ento  
a n u la r  que une la  base del estribo  con la  v en tana  oval, 
produciendo en su consecuencia una  anquilosis parc ia l 
de este ú ltim o  huesecillo. En o tra s  preparaciones, de 
o tro s  casos, toda  la  base del estribo  se h ab ía  sustraído  
por completo por una  m asa  ósea de nueva  form ación, 
que, adem ás de ser de a lgún  espesor, cerraba  en absoluto 
la  v e n ta n a  oval.

S iguiendo de este modo la s  d iferen tes gradaciones en 
o tros v a rio s  casos de los cuales presentó  preparaciones, 
se llega  á los de so rdera  m uy  g rav e  en que el estribo  se 
tran sfo rm a  en  s u  to ta l id a d  en u n  hueso tr ia n g u la r , el 
cual c ie rra  la  v e n ta n a  oval y  su nicho.

E n  la  m ayo ría  de la s  preparaciones se h a lla  lim itada  
la  afección á  los contornos de la  v en tana  oval; pero en 
u n a  de ellas se ex tiende á  to d a  la  c á p s u la  la b e r ín tic a .  
E n  este caso, dice P o litze r, la  p ro liferación  ósea a lcan ­
zó h a s ta  el caracol, llenando toda la  escala tim pánica.

Respecto de la  e tio log ía  de la  afección, no le fué posi­
ble al au to r fijar nada  en concreto , pues n i encontró  an­
tecedentes sifilíticos n i alcohólicos, etc., y  sólo dos casos 
p resen ta ro n  sín tom as an te rio res  de gota.

Sin em bargo, según el profesor G radenigo, es induda­
ble que en los casos de so rdera  p rog resiv a  á  consecuen­
cia de la  sífilis crónica, las a lte rac ion es au d itiv a s  tienen 
Como fundam en to  las m odificaciones de la  cápsula  labe­
rín tica .

P a ra  el D r. P o litzer es la  afección objeto de esta  nota  
perfectam ente incu rab le , pues la  ex tracción  del estribo, 
recom endada en estos tiem pos como medio de obtener 
una  m ejoría en el oído en  los casos de ca ta rro  seco del 
oído medio, le parece con tra ind icada  h a s ta  en aquellos 
sujetos que tienen  localizada la  nueva form ación ósea 
a l estribo, aunqu e  quedase éste to dav ía  m ovible, pues á 
pesar de su ex tracción , la  afección p ro liferan te  te rm in a ­
r ía  por in v ad ir y  ce rra r la  v en tan a  oval.

E sto  no obstan te , recom ienda en el período in ic ia l el 
uso in te rn o  a lte rnado  de ioduro  potásico á dosis b a s ta n ­
te  elevadas (10 gram os en diez d ías; de tre s  á  cuatro  
veces por lo m enos cada año). E l valor de este t r a ta ­

m iento  sólo nos lo d a rá  á conocer el tiem po, si en su 
p rác tica  lo ensayan  repetidas veces todos los otólogos.

E S T U D IO  SO B R E  LO S AB SCE SO S CRÓN ICO S B N Q U IST A D O S

D E  L A  T O N SIL A

Lo refe ren te  á las supuraciones crónicas de las to n si­
las no hab la  sido to dav ía  suficientem ente estudiado, ex­
cepción hecha de algunos a rtícu los especiales ó de a lg u ­
nas com unicaciones p resen tadas á  Sociedades científi­
cas. En la  ac tu a lid ad  ha procurado estu d ia r el doctor 
E. P ey rissac  la  evolución de los abscesos crónicos tousi- 
lares, é in te rp re ta r  su  pa tog en ia , y  el f ru to  de sus tra b a ­
jos lo ha  publicado en un  opúsculo de 80 pág inas, §n el 
que se com prenden a lg u n a s  nociones generales sobre la 
anatom ía , la  fisiología y sobre la  em brio logía de las 
tonsilas.

E n  un  cap ítu lo  a p a rte  hace el a u to r  la  h is to ria  de 
aquéllos, y  a tr ib u y e  su conocim iento á los au to res f ra n ­
ceses, siguiendo en o tros tan to s  sucesivos estudiando la 
etio log ía, curso, sin tom ato log ia  y tra tam ien to .

L as conclusiones que establece pueden condensarse en 
lo sigu ien te:

Los abscesos crónicos de la  tonsila  son, con m ucha 
frecuencia, consecutivos á u n a  am ig d a litis  flegmonosa 
aguda,

Su estudio es recientísim o, pues la  p rim era  observa­
ción se rem onta  a l año 1884.

E stas colecciones p u ru len ta s  suelen p resen ta rse  con la 
aparienc ia  clín ica de los abscesos f r ío s ; pero no hay que 
o lv idar que no tienen  con estas lesiones escrofulosas la 
m enor semejanza.

Su cronicidad se explica por la  d ifícil sa lid a  de la  co­
lección á trav és  de senos fistulosos ta n  finos, irreg u la res  
en su trayecto , y  que se h a llan  en contacto  de planos 
m usculares que los o b lite ran  casi por completo.

Su situación  p ro funda  y  encajonam iento en la  tonsila 
contribuyen á  a islarlo s y  á favorecer la  descomposición 
de los líquidos purulentos,

E l desbridam iento de estos abscesos m edian te el gal- 
v a n o -c au te rio  los desagua com pletam ente y  ac tiva  su 
curación.

E L  M A S A JE  D E  L A  M UCOSA D E  L A S  V ÍA S  
A É R E A S  S U P E R IO R E S

L a técnica del m asaje v ib ra to rio  es e x tra o rd in a ria ­
m ente difícil, y  su aplicación m uy fa tig o sa  p a ra  el m é­
dico, según la  opinión de G arnau lt,

En los casos de ozena, á ju ic io  de C u rt Demme ( W i e ­
n e r  K l in ,  W o c h e u s c h ) , es donde m ejores resu ltados da. 
P a ra  C hiari, de V iena, el m edicam ento que se debe em­
plear como au x ilia r, no sólo no es ind iferen te , sino que 
tiene una  g ra n  im portancia .

Al princip io  se serv ía  este a u to r  de la  lano lina  pura; 
m ás ta rd e  de la  p ioc tan ina , del ácido bórico, iodol, e t­
cétera, y  ú ltim am en te  dice que los m ejores resultados 
los ha obtenido con la  g licerina  iodada.

Indudablem ente que este m étodo te rapéu tico  no está  
llam ado reem plazar las á  operaciones cu ra tivas; pero no 
es menos cierto  que en m uchos enferm os Jes producirá  
un aliv io  m arcado, y les h a rá  h as ta  olvidarse de su 
afección, sobre todo en  los de h ipertro fia  de la  m ucosa 
nasa l.

A g o s to  de 1894.
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S E C C I O N  P R A C T I C A
D ISTO CIA  POR BREVEDAD D EL CORDÓN

V D E S P R E N D IM IE N T O  P R E V IO  D E  DA P L A C E N T A . —  IIBM O - 
R H A O IA  C O N SE C U T IV A  Y M U E R T E  D E L  P E T O . —  P R O C I­
D ENCIA D E  UN M IEM BRO  IN F E R IO R  Y  D E L  C O R D Ó N . —  

E X T R A C C IÓ N  D E L  P E T O .— CU RAC IÓ N

Recae esta  in te resau te  cuan com plicada observación 
611 una p lu ríp a ra  de tre in ta  y  siete años de edad, de 
tem peram ento liu tá tico -n e rv io so  y m ala constitución , 
para la  que fu i avisado la  m añ an a  del 25 de Ju lio  p ró x i­
mo pasado, por tener a lgunos dolores que ind icaban  á  su 
fam ilia iba á presen tarse  el parto .

Reconocida detenidam ente, no halló  nada  de p a rtic u ­
lar que me dem ostrase haberse ya in iciado la  expulsión 
del feto, por cuya razón tran q u ilic é  á  la  fam ilia  ofre­
ciéndole volver luego, pues acababan  de reclam ar mis 
auxilios con el m ism o objeto en o tra  casa de la  loca­
lidad.

A sistí á  esta  segunda p a rtu r ie n te  sin novedad alguna, 
volviendo á  m i dom icilio á la  una  de la  ta rd e . Después 
de ligero descanso me personé, sin previo aviso, á reco­
nocer de nuevo á la  que es objeto de esta  h is to ria , en­
contrándola en el m isino estado que an te rio rm en te : es 
decir, con a lguno que o tro  dolor ren a l y sin  señal a lg u ­
na de haberse in iciado la d ila tac ió n  del cuello u terino . 

Como h ay  tan to  anorm al en lo que á  los p a rto s  se re- 
y> poi' si de pronto  se p resen taba  éste, dejé á la 

, mira de lo que pud iera  o cu rrir , d u ra n te  seis ú ocho ho­
ras, por las cuales ten ia  que ausen tarm e, á  una com a­
drona que h ay  en la  población. A las ocho de la  ta rd e , y 
cuando y a  reg resaba  á  este lu g ar, me encontré  a l m ari­
do de la  pacien te  que iba en busca m ía, todo asustado, 
porque su m ujer ech a b a  m u c h a  s a n g r e  (p a la b ra s  te x tu a ­
les). Acudo presuroso con el su jeto  m encionado, y  en­
cuentro las ropas de la  p a rtu r ie n te  llenas de dicho líq u i­
do, con a lgunos, aunque pequeños, charcos del mismo 

las dos ú n icas hab itac iones que ten ía  la  casa, por 
las que se estaba  paseando. Paso á  reconocerla, y  me 
encuentro y a  en la  vag in a  m u ltitu d  de coágulos sa n g u í­
neos; subo m i dedo índico m ás a rr ib a , y  tropiezo con un 
pie d é la  c r ia tu ra ; tra to  de exp lo rar m ás, y  me hallo 
con una g ra n  m asa esponjosa que desde luego sospecho 
®ea la placen ta . Saco la  m ano toda en sang ren tada , me 
nvo, la  un to  de nuevo con cera to  y  vuelvo á  reconocev- 

confirm ando mi an te rio r  d iagn óstico , complicado 
con procidencia del cordón, que aprecio flácido, frío  y 
Sin la tidos en sus a rte ria s , acom pañando á todos estos 
fenómenos una  in erc ia  com pleta de la  m atriz . P reg u n to  

la m ujer si s ien te  los m ovim ientos ac tivos del feto , y  
Oie contesta n eg a tiv am en te , por lo c u a l, en unión de 
08 síntoma.s m anifestados que observó en el cordón 

um bilical, d iagnostico  la  m uerte  de aquél. R ecuerdo 
aber leído que Busch, G uillem ot y  o tros tocólogos de 

oo menos reputación  in d ican  que la  p a rtu r ie n te  acusa 
Violento dolor en el pun to  donde se h a lla  in se rta  la  pía 
ocnta, cuando de la  brevedad del cordón se crata, cuyo 

olor aum enta  en in tensidad  á m edida que el feto se en- 
y afirm a categóricam ente  á  m is in terrogaciones 

9*^6 SÍ lo h a  sentido  al poco ra to  de m archarm e, corro- 
orando una  vez m ás con ta les afirm aciones m i ante- 

diagnóstico.

No entrem os á d iscu tir ahora  si el violento dolor á 
que me refiero, apreciado por la  p a r tu r ie n te , y  signo pa- 
tognom ónico, según algunos, de la  brevedad del cordón, 
es dependiente de las tracciones que experim enta  la 
m atriz , como ro tu n d am en te  afirm an los y a  citados tocó­
logos, ó, por el con tra rio , tiene su origen fuera  del ú te ­
ro , según opinión au to rizad a  del no m enos p ráctico  De- 
v illiers, puesto  que n in g u n a  de estas dos teo rías  han  de 
ilu s tra rn o s  p a ra  nada  en la  presente h is to ria . Lo cier’to 
es que nos ha llábam os en presencia de un p a rto  distóci- 
co, y  que, a p a rte  de la  le n titu d  del mismo y de las m u­
chas com plicaciones que ten ia  delan te , podrían  m uy bien 
sobrevenir o tras  m ayores y  m ás graves, viniendo con 
ellas á aum en tar el pe lig ro  de la  ya c itad a  p artu rien te ; 
me refiero á la  inversión  del ú te ro  y  á  la ro tu ra  del cor­
dón, consecuencias am bas peligrosísim as y m uy com u­
nes en los casos de brevedad del cordón.

A hora b ien : an te  ta le s  com plicaciones y compromisos, 
¿qué determ inación to m ar?  ¿Qué conducta segu ir?  Lo 
m ás acertado  era  que llam asen á o tro  ú o tros com pañe­
ros de profesión, p a ra  luego, en ju n ta , aco rdar la  línea 
de conducta que se h ab ía  de seguir, que, en m i concep­
to , era  la  ex tracción  del feto  cuan to  an tes, puesto que 
la  m ujer perd ía  por m om entos las escasas fuerzas con 
que con taba  No me quedaba duda que el feto  estaba 
m uerto , que hab ía  procidencia de un m iem bro inferioi* 
y  desprendim iento  de la  p lacen ta . Lo lógico en estas c ir­
cunstan c ias  era  buscar el o tro  pie y  ay u d ar á la  m atriz  
á la  p ron ta  expulsión de la  c ria tu ra ; m as ya hemos dicho 
que el ú te ro  se h a llab a  en com pleta inerc ia  y re tracción  
invencible, no consiguiendo una  sola contracción  con 
n inguno de los m últip les m edios em pleados p a ra  com­
b a tirla .

Así las cosas, me vi en la  precisión de exponer á la 
fam ilia  la  tr is te  rea lidad  del cuadro  que á  m i v is ta  se 
presen taba, haciendo co n sta r a l propio tiem po la  g rav e ­
dad del caso en que nos encon trábam os y la  u rg en c ia  do 
que llam ase á o tro  profesor p a ra  la  ay uda  de la  e x tra c ­
ción del feto. R echazaron  dicha proposición y  me dieron 
am plias facu ltad es p a ra  que yo solo obrase como pud ie­
ra  ó m ejor me pareciese, puesto que — decían  — y a  sabe 
usted  que nos hallam os en la  indigencia y no podemos 
corresponder con el r e fu e r z o  que usted  nos pide.

E n  estas c ircu n stan c ia s , y  á  pesar de la  om ním oda l i ­
bertad  en que me dejatian p a ra  ob ra r con la  a n te rio r  de­
c laración , expuse por segunda vez, an te  la s  personas in ­
teresadas, lo g rav e  y a rriesg ado  de la  operación para  
m í solo, asi como la s  pocas probabilidades de éxitoi-eon 
que contaba, contestándom e en la  m ism a ó parecida  
fo rm a que an te rio rm en te  he m anifestado. No había,.- 
pues, m ás solución que, desde luego, iiacer yo solo l’a 
extracción , resu ltase  lo que quisiera.

En su consecuencia, comencé por p re p a ra r  una  cam a 
a d  hoc  enmedio de la  ún ica  hab itac ión , de pésim as con­
diciones, de que podía disponer, colocando á la  enferm a 
con la  pelvis elevada y  los m uslos doblados sobre el ab­
domen ; hice tracc iones suaves de los pies con m i m ano 
derecha, m ien tras  con la  izqu ierda  hacia  presiones sobre 
el v ien tre  de la  m adre sin  cu idarm e p a ra  nada de esa 
lu josa  precaución de de ta lles que aconsejan a lgunos a u ­
to res, y  que, en mi opinión, con tribuyen  á  perder in ú til­
m ente el tiem po, sin  c o n ta r  con que la  m ayor p a rte  de 
las veces es im posible p ra c tica rla s . De n ad a  rae sirv ió  
esta  te u ta tiv a , por el estado  de inerc ia  en que se encon­
tra b a  el ú tero , según y a  he m anifestado.

D escansé un  ra to , y  en dos tiem pos m ás conseguí, al
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fin, después de m ucho tiem po j  no poco trab a jo , ex trae r 
u n a  herm osa, g ran d e  y  bien conform ada c ria tu ra , no 
sin, que an tes v in iese á  com plicar m ás la  a c tu a l situación  
la  elevación de los brazos del fe to  sobre la  cabeza.

Sólo nos fa l ta b a , u n a  vez fu e ra  la  causa  que en tan  
inm inen te  pe lig ro  ten ía  á  aquella  desgraciada  m adre, 
colocar á  ésta  en la s  m ejores condiciones h ig ién icas que 
nos fu e ra  posible, puesto  que esperábam os como segura 
u n a  fiebre a lta , p robablem ente séptica, y a  debida á las 
m aniobras em pleadas, y a  tam b ién  á la  descom posición 
de a lgún  coágulo sangu íneo  ó de la  p lacen ta; m as ¿cómo 
conseguirlo?

D ifícil era  lle n a r  ta n  poderosa é im portan te  ind ica­
ción, puesto que, como hem os dicho, no h a b ía  en la  casa 
m ás que dos alcobas á cual m ás pequeñas y  sin  ven tila ­
ción a lguna. H ubo, pues, que resignarse  á cam b iarla  á 
la  o tra  alcoba in m ed ia ta  con e l m ayor género  de p recau­
ciones, las ropas lim pias y  d ife ren tes colchones. Se la 
p reparó  una poción antiespasm ódica que ordenam os 
tom ase á  cuch aradas con el fin de calm ar en lo posible 
el sistem a nervioso, a lte rn an d o  con caldos en los que 
poníam os ex trac to  de carne de L ieb ig  y vino de Jerez. 
Se legó  la  h ab itac ió n  con una  disolución de ácido fén i­
co, lavándola  perfectam ente y  á  sa tisfacción  los ó rga­
nos genitales, esperando después observar é ir  com ba­
tiendo, según el orden  con que se presen tasen, los sín to ­
m as que pud ieran  sobrevenir. R ecom endam os tam bién, 
como un poderoso au x ilia r, la  obscuridad  y  el silencio, á 
fin de ver sí podía recuperar el sueño, g ran  rep arad o r y 
sedante de todo el o rgan ism o, y  con él p a rte  de las fuer­
zas g astad as  d u ra n te  estas co rtas  horas de parto  tan  
laborioso.

A la  m añana  sigu ien te  se in ició  el m ovim iento febril, 
que y a  esperábam os, disponiendo el su lfa to  de qu in ina, 
e x trac to  blando de qu ina  y d ie ta  de caldos. Ascendió la 
tem p era tu ra  en este d ía  á  39° y  4 décim as, rem itiendo 
al o tro  de m ad ru g ad a  h as ta  los 38° para  volver á  exacer­
barse  la  m ism a ta rd e , a lcanzando el term óm etro  la 
noche del segundo d ía  u n a  c ifra  de 40° ’/»•

Así ha seguido d u ra n te  ocho d ías con lig e ra s  a lte rn a ­
tiv as , oscilando en tre  38 y 40°, a l cabo de los cuales co­
m enzó á In ic iarse  el descenso, si bien pau la tinam en te .

Como seguía  el aliv io , se la  perm itió  to m ar un sopi­
caldo y dos chocolates, observando con sa tisfacción  la 
norm alidad  en la  colum na term om étrica , por cuya po­
derosa  razón se fué  aum entando la  a lim en tación  de una 
m anera  progresiva  h a s ta  que se vió que se h a llab a  eii 
condiciones de poderse le v a n ta r  de la  cama.

T erm inaré  diciendo que este curso lo h a  seguido en 
once días, casi lo norm al, sin que du ran te  ellos haya so­
brevenido n in g u n a  o tra  com plicación, á pesar de los te ­
m ores que ab rigábam os de que se la  hub iera  presentado 
a lg u n a  m e tritis  ó m e tro -p e rito n itis , tan  com unes siem­
pre  en esta  clase de m aniobras

Excusado es decir que la  convalecencia ha sido la rga  
y  penosa, encontrándose y a  hoy fuera  de peligro , pues 
hace m uchos d ías  que se lev an ta  y  ejerce sus funciones 
con toda reg u la ridad .

P. Barrio y P bñarrbdonda.

Collado Mediano. Agosto de 1̂ 94.

SE C C IO N  P R O F E S IO N A L ^
IV

R A ZO N E S Q U E P U E D E N  O P O N E R S E  Á  L A  E S T A B IL ID A D  

D E  LO S IN S P E C T O R E S M U N IC IP A L E S

Bajo un  doble aspecto pueden considerarse las razo­
nes que pueden oponerse a l establecim iento  de la  e s ta ­
b ilidad  de los inspectores m unicipales en esas plazas, 
y a  bajo el derecho que deben tener los M unicipios, por 
se r ellos los que re trib u y en  esas plazas, á  la  inspección 
y  exacto cum plim iento por p a r te  de los inspectores m u­
nicipales en ese c a rg o , y a  bajo  el aspecto y  situación 
económ ica en que los pueblos se en cu en tran  p a ra  que 
sus cargas sean  aum en tadas con el nuevo escalafón de 
los titu la re s , que tan  preciso se hace en la  nueva ley de 
San idad  que se prepara.

M irado el asun to  bajo este doble pun to  de v is ta , vea­
m os las razones que tan to  los pueblos como los que los 
defienden a legan  p a ra  que á los titu la re s  no se les con­
ceda en esa nueva ley el escalafón y la  estab ilidad  que 
con ta n ta  necesidad como conveniencia reclam an.

Los pueblos, ó sea los M unicipios en su rep resen ta­
ción, d icen : — N osotros somos los que pagam os las asig­
naciones de los ti tu la re s ; por consiguien te, nosotros de­
bemos ser á rb itro s  en el nom bram iento  de estos funcio­
narios, en la  duración  que deben tener en el cargo que 
desem peñan den tro  de los m ism os M unicipios y  en seña­
la r  y d e te rm in ar la.s asignaciones con que deben estar 
recom pensados.

E s ta  razón, que es la que a leg an  los pueblos a l reco­
nocim iento de la  I s tab ilid ad  de ios ti tu la re s , no tiene la 
fuerza  que parece, exam inada con a lgun a  detención.

L os pueblos, a l h ab la r así, p a rten  del princip io  de que 
son á rb itro s  p a ra  disponer del modo como se les ocurra  
de los fondos de los pueblos, 3'  esto no es com pletam en­
te  cierto. E l c a rá c te r  de los M unicipios es p rincipalm en­
te  ad m in is tra tiv o , y como adm in is trad o res no pueden 
em plear esos fondos según su capricho; están  en la  estre ­
cha obligación de ad m in is tra rlo s bien, y  de esto no se les 
p riv a  con la  estab ilidad . Así es que tam poco son libres 
p a ra  hacer cu a lq u ie ra  obra  de a lgun a  consideración de 
los fondos m unicipales, cortes de arbolado , e tc ., etc.; 
están  obligados á pedir el perm iso de las D iputaciones 
y éstas lo conceden ó lo n iegan , según lo estim an  conve­
n ien te  ó los in te reses de los pueblos que adm in is tran . 
Por la  m ism a razón  se les pide tam bién  cuen tas todos 
los años de su adm in istrac ión . ,

Sentados estos princip ios, y  v isto  el a lcance y  los de­
rechos que la  ley concede á los M unicipios, que, como 
queda dicho, es el de adm in istradores, veam os si con el 
establecim iento  de la  estab ilidad  de los t i tu la re s  queda­
ban  m erm ados los derechos m unicipales en lo que hace 
relación  con esos profesores. E l nom bram iento, según 
la  ley, será  hecho por los M unicipios, y  esto es lo más 
esencial, porque la  ley no les obliga á rec ib ir  el que les 
m ande otro C en tro ; ellos pueden in fo rm arse  de los an te ­
cedentes de todos los so lic itan tes á  esas p lazas y  elegir 
el que m ás m érito s presen te  ó el que ten g an  por conve­
n ien te  ; la  m ism a ley pone á  los titu la re s  bajo  la  inspec­
ción de los M unicipios en lo que relación hace con la 
asis tencia  fa c u lta tiv a  de la s  fam ilias  pobres, objeto 
p rinc ip a l p a ra  que fueron creadas estas p lazas; por con­
sigu ien te , pueden v ig ila r  constan tem ente sobre el buen

(!) Véase el número anterior.
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servicio de la s  m ism as y rec lam ar á la  au to rid ad  con tra  
cualquiera fa l ta  que n o ta ren  en esa asis tencia , y  h a s ta  
separarlos de las m ism as si ta l  fu e ra  la  n a tu ra leza  de 
esas fa lta s .

Por consiguiente, ¿qué a tribuc io nes fa lta n  á los Mía- 
nicipios p a ra  que en esa p a rte  sus fondos sean bien ad ­
m inistrados? N inguna. P o r tan to , los titu la re s , una  vez 
hecho el nom bram iento  por los M unicipios, deben p e r­
manecer en esas p lazas m ien tras  cum plan con su deber, 
y en esto no salen perjud icadas esas C orporaciones Lo 
mismo sucede hoy con los m aestros y  con los inspecto­
res de carnes; ¿y  por qué no con los titu la re s?

H ay tam bién  o tra  razón m uy poderosa p a ra  que los 
titu lares clam en co n tra  el estado en que se encuen tran , 
y esta razón es la  in ju s tic ia  de la  ley con ellos.

En efecto, la  ley  p resen ta  á los ti tu la re s  an te  loa M u­
nicipios im poniéndoles los deberes y  castigos si fa l ta n  
A ellos, y  en cam bio deja en com pleta lib e rtad  á éstos 
para recom pensar esos servicios, según sus in tereses 
m unicipales, lo que aqueja  una  no tab le  fa l ta  de lógica, 
porque, ó se deja en com pleta lib e rtad  á  profesores y  Mii- 
nicipios p a ra  que unos y  o tros pacten  los deberes y re ­
compensas, ó bien la  ley  debe seña lar las asignaciones á 
los titu la re s , sin  dejarlo  á  la  lib e rtad  de aquéllos, y a  que 
les señala las obligaciones y  castigos.

Pe lo dicho re su lta  que, aun cuando á  los ti tu la re s  se 
les conceda la  estab ilidad  en esas plazas, los in tereses 
de los M unicipios no sa len  perjudicados, porque la  ley 
les concede la  in te rvención  en esos servicios, y , caso de 
ser defectuosos, pueden reclam ar co n tra  los profesores 
y hasta  sej>ararlos de ellas si ta les fu e ran  esas fa lta s  ó 
delectes; por 'ta n to , la s  C orporaciones m unicipales 
tienen los m edios suficientes p a ra  hacer que sus fondos
sean bien em pleados, que es cuan to  deben apetecer y tener.

Considerado este asun to  bajo el aspecto de la  situación  
económica en que se encu en tran  los pueblos, no puede 
menos de reconocerse que no es la  m ás á propósito p a ra  
que se les aum enten  las cargas. Pero se nos ocurre p re­
gun tar: ¿h a  contribu ido  la  clase m édico -farm acéu tica , 
en especial la  de los ti tu la re s  m unicipales, en poco ni en 
Diucho á la  angustio sa  situación  en que los pueblos se 
encuentran."' De n in g u n a  m anera. L a  ley de Sanidad no 
Se cumple respecto de la s  pequeñas pensiones que señala

os t itu la re s  m uertos en el cólera, y  las v iudas de éstos 
gimen en la  ind igencia . ¿P o r qué á  los que, llenos de 
sa ud y  de v ida y  en disposición de p re s ta r sus servicios. 
Un se les dice que el estado del Tesoro público no con­
siente el pago de esas pensiones concedidas sin pasar
Pm las p ruebas que se exigen á los t i tu la re s  p a ra  obte­nerlas?

Además, porque la  s ituación  de los pueblos no sea tan  
Prospera com o fu erad e  desear, ¿hem os, los titu la re s , de 
quedar recargados con deberes y  responsabilidades an te  

 ̂ ®y, dejándonos ésta desam parados y  s in  seña lar sus 
^compensas."^ ¿No se establecen d iferentes escalafones 

®u la nueva adm in istrac ión  sa n ita r ia  que se in ten ta?  
6  ̂ or qué üo ¿0 los inspectores m unicipales para  llenar 

no to riam ente  deja la  nueva organización?
s que ej gi.aQ núm ero de éstos no perm ite  ese e.scala- 

por los gastos que debía ocasionar á  los pueblos su 
reación? ¿No se pud iera  crear, in ten tando  sus recom ­

pensas sin reca rg a r á ios pueblos, como se hace con los 
instrucción  p rim aria  ? U n ta n to  por ciento 

eacuento de las ti tu la re s , la  m itad  de las in te rin ida- 
de éstas, una  peseta de dei-cchos á todas las certifi­

caciones de defunciones de todas las personas de fam ilias 
acom odadas y  a lgunos o tros recursos que pud ieran  a rb i­
tra rse , sin  ser gravosos á  ios pueblos, pud ieran  fo rm ar 
un fondo no despreciab le  p a ra  a tender á  la s  v iudas de 
los titu la re s , y  tam b ién  á  éstos cuando, por la  edad, 
quedan im posib ilitados p a ra  el ejercicio de su profesión.

T  si la  verdadera cau.sa de no crearse  ese escalafón 
fuera  el aum ento  de gastos, ¿ no h ay  a lgún  medio de que 
en la  ley  se pruebe la  im p '.'rtancia  de los serv ic ios,que 
p restan  los ti tu la re s  y  la consideración que se merecen? 
¿Qué gastos se h ab ían  de ocasionar á  los M unicipios 
concediéndoles la  e s tab ilidad  en esas plazas que con 
ta n ta  in sis tencia  como necesidad reclam an? N inguno.

Si, pues, los M unicipios no h ab ían  de su frir  aum ento 
de carg as con el estab lecim iento  de la  estab ilidad , y  si, 
por o tra  parte , tienen  lo s m edios suficientes y la  in te r­
vención necesaria  p a ra  que la  asis tencia  de los t i tu la re s  
á las fam ilias  pobres sea cual se debe; si, por o tra  parte , 
las fam ilia s  acom odadas quedan a n te  la  ley en comple­
tísim a lib e rtad  p a ra  ob ra r según  lo tengan  por conve­
n ien te  en este asun to , y a  pudiendo se r v is itad as  por v i­
s ita s  su e ltas  ó por un ta n to  a l año, a islada  como colecti­
vam ente, con éste ó con el otro profesor, y  por el tiem po 
que bien les parezca, ¿cuál puede ser la  verdadera  causa 
de que los pueblos se opongan á  la  estab ilidad  de los t i ­
tu la re s  en esas plazas?

Lo direm os ingenuam ente , no á los titu la re s , que, 
por desg racia , dem asiado la  saben todos, sino á nuestros 
com pañeros que han  ten ido  la  su erte  de fo rm ar su posi­
ción sin  haber pasado por las horcas caud inas por que 
nos están  haciendo p a sa r con tinuam ente  los M unicipios: 
la  verdadera  causa  de esa oposición estrib a  en que, con 
la  fa l ta  de esa  estab ilidad  en las titu la re s , los profeso­
res que la s  desem peñan h an  sido, son y  serán , m ien tras  
esa estab ilidad  no so les conceda, el ju g u e te  de las Cor­
poraciones m u n ic ip a le s : la  f a l ta  de esa estab ilidad , 
como decim os an te rio rm en te , es la  fuen te  de todos sus 
d isgustos, el sem illero de todas sus hum illaciones, y  esta 
es la  verdad era  causa  tam b ién  de que los titu la re s  an te ­
pongan  á  toda o tra  concesión la  e s tab ilidad  en esas p la ­
zas, porque, a n te  todo y  sobre todo, quieren ejercer con 
d ignidad  su  profesión.

No se e x trañ e , pues, que, si esa estab ilidad  de la s  t i t u ­
lares no queda consignada en la  ley  de Sanidad que se 
proyecta , no sea bien rec ib ida  por los titu la re s , y  que 
no s u r ta  los efectos que se desean.

Espero que m is com pañeros que h ay an  tenido la  pa­
ciencia de leer estas consideraciones me d ispensarán  de 
la  extensión que he dado á  este asunto , sobre el cual pu ­
diera  hab larse  m ucho m ás, por la  im portanc ia  qurftiene.

Acaso se me tache  de p recip itado  a l h a b la r  de esas 
bases generales, porque la  ley  que sobre ellas se levan te  
puede v a r ia r  la  situ ac ió n  y c ircun stanc ias en favor de 
la  clase ; y  e m itir  ju ic ios an tes de ser conocida esa ley, 
es expuesto á  eq u iv o ca rse : pero como por una  p a rte  ya  
consideram os favorab les esas bases eu general, y  por 
o tra  son tam b ién  cono'cidas las 17.* y  18.*, en la s  que 
ta n  m alparados han de quedar, si así oe aprueban , los 
inspectores •m unicipales, in teresando sobrem anera dar 
á  conocer con tiem po los defectos que en ellas se obser­
ven p a ra  ev ita rlo s a l d iscu tirse  la  ley, de aqu í que no 
hayam os dudado en d a r con an tic ipac ión  nuestro  since­
ro y  hum ilde parecer sobre esas bases.

K éstanos sólo decir que á  la  J u n ta  cen tra l, así como 
A las provinciales y  de d is tr ito , se les p resen ta  ancho 
campo p a ra  p robar sus buenos deseos en favor de la
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clase, en p a rtic u la r  de la  de los ti tu la re s , haciéndoles 
ver a l mismo tiem po, en v is ta  del abandono en que se 
nos quiere dejar a n te  esa ley, la  u rgen te  necesidad en 
que todos estam os de acogernos á la  colegiación, como 
único medio de a lcanzar de ios G-obiernos y de la  Socie­
dad las consideraciones que esta  clase se merece.

Pascuai. Altavás.
.Aibar ( Navarra), Julio de 1?D4.

P R E N S A  M ED ICA
E X T R A N JE R A : I. F ís tu la  hepato-bróuquica de origen 

calculoso. — II. Em pleo de la  corteza de s im aru b a  en el tra ta m ien to  de la  d isen tería  - - I I I .  S u lfa to  de du- 
boisina en la  epilepsia. — IV. N ueva contribución á 
la  acción del tioform o.

En nuestro  querido colega L a  E s c u e la  d e  M e d ic in a ,  
de G uatem ala, leemos el s igu ien te  curioso caso clínico, 
redactado  por el D r. P as to r G uerrero ;

«E l Dr. D. Sam uel González tuvo  la  bondad de en­
v iarm e un recorte  de la  P r e s s e  M é d ic a l, en el que el 
D r. L e tu lle , médico de l-H osp ita l de San A ntonio, en 
P a rís , h ab la  de una  f ís tu la  hepato-brónquica, de origen 
h idático . Al m ism o tiem po me excita  p a ra  que publique 
un caso de m i c lien te la  que tiene  con el del periódico 
francés a lg u n as  analog ías, aunque no sean etiológicas.

E n  deferencia, pues, á  los deseos de m i apreciable 
am igo y  m aestro  el D r. González, y por si a lgo  im porta  
á  la  estad ís tica  pa to lóg ica  la  s igu ien te  observación, 
voy á exponerla.

D. S. R ., de tre in ta  y cinco años de edad, tem pera­
m ento sangu íneo -b ilio so , hace catorce años que des­
em peña cargos oficiales del orden ad m in is tra tiy o  en  el 
departam en to  de C him altenango, perm aneciendo en la  
oficina de cinco á  seis horas cada día.

A ntes de rad ica rse  en el departam en to  indicado, vivió 
en algunos lu g ares  de n u estra  costa m erid ional.

H ab ía  sido h ab itua lm en te  sano, h a s ta  el año 1876, 
que comenzó á sen tir, a lg u n as  veces, dolor sordo y pe­
sadez en el h ipocondrio  derecho. Ese accidenle continuó 
rep itiéndose, con m ás ó m enos frecuencia, en los años 
sucesivos, p rincipalm ente  cuando tom aba licor, siqu iera  
fuese en pequeña can tidad . Los ve jigato rios y  pu rgan tes 
lo com batían  casi siem pre con eficacia.

E l in fra sc rito  tuvo  ocasión de t r a ta r le  esas conges­
tiones del h ígado d u ra n te  los años 1886 y  1887, n o tan ­
do que concom itaban con accesos fru s trad o s  de cólico 
hepático ; pero nunca  se presentó  irn a ta q u e  doloroso 
franco  n i hubo ic teric ia , como podría  ju zg a rse  ápo.s-íe- 
r io r i ,  hoy que se le ha v is to  a rro ja r  colelitos por los 
bronquios.

H ace próxim am ente dos años que su  d igestión  se 
tra n s to rn ó , sobreviniéndole cám aras d iarre icas en n ú ­
m ero considerable cada d ía. Al mismo tiem po su fría  
dolor, exacerbado por la  insp iración , en la fosa supra- 
c lav icu lar derecha, el bazo y la  reg ión  escapu lar co­
rrespondientes.

L a  pa lpación  despertaba  ligero  dolor en el hipocon­
drio derecho : pero nunca  hubo abu ltam ien to  n i fi.uctua- 
ción tan g ib le  en dicha reg ió n , por lo m enos p a ra  mi 
m ano inexperta .

P ercu tiendo , sí se n o tab a  que el d iám etro  v e rtica l de 
la  m atitez  hepática  tra sp asab a  los lím ites de 6 á 8 cen­
tím etros que se asign an  p a ra  su estado norm al, y  que

el cuerpo de la  g lán d u la  descendía algo bajo  el reborde 
in fe rio r de la s  costillas.

Á estos s ín tom as se ag reg ab a  em aciación ráp ida , pues 
de 182 lib ras  que pesaba an tes de la  enferm edad, des­
cendió á 130 en Febrero  del año próxim o pasado.

Af referirm e coumc.Trioiativos, me m anifestó  que du­
ran te  a lgún  tiem po tom ó m edicam entos homeopáticos, 
p rescritos por un  profesor de ese sistem a, y que después
otros m édicos le hab ían  recetado substanc ias antireu- \m atism ales y  lin im en tos diversos p a ra  calm ar el dolor 
su p rac lav icu la r, que era  el sín tom a dom inante.

Recordando yo las frecuen tes congestiones hepáticas 
y cólicos fru s trad o s  que le hab ía  tra ta d o  á este ind i­
viduo en años an terio res, y  en v is ta  del sindrom a que he 
referido , me propuse com batir la  litia s is  y el estado del 
h ígado  por medio de los a lcalinos y v e jig a to rio s ; receté 
tam bién  arsénico y  eupépticos p a ra  contener los pro­
gresos del enflaquecim iento.

H allábase  som etido á este tra ta m ien to  en Marzo del 
año próxim o pasado, cuando fué  acom etido de frecuen­
tes accesos de tos, con expectoración sangu ino len ta , do­
lor en los ú ltim os espacios in te rcosta les  derechos y pe­
queña elevación de te m p era tu ra ; no hubo frío  inicial, 
n i la  colum na te rm om étrica  ascendió con rapidez, como 
en la  pulm onía fibrinosa á  f r ig o r e .

L a percusión denotaba m atitez  en la  base del pulmón 
derecho, y percib íanse  en el mismo pun to  a lgunos ester­
to res y  lig e ra  crep itación  neum ónica.

L a pérd ida  sangu ínea  fué  en aum ento , y  se hizo nece­
sario  m oderarla  con ios e.«típticos; tam bién  se aplicó 
otro vejigato rio  en la  base del tó rax , con objeto de im ­
pedir la  propagación de la  flogosis á  los- o tros lóbulos 
pulm onares.

Á los tres ó cua tro  d ías, la  expectoración e ra  hemato- 
p u ru len ta  y la  tem p era tu ra  se sosten ía  en sus lím ites 
fisiológicos.

Poco después, el pacien te , llevado por un celo excesivo 
en el cum plim iento de sirs obligaciones, ó por exigencias 
inconsideradas de su  jefe, tuvo  que abandonar la  cama 
y  a s is tir  á  su oficina.

L a  expectoración con tinuaba , favorecida  por ios ex­
pecto ran tes an tim on ia les ; y  á los ocho días, poco más 
ó menos, después de un fu e rte  acceso de tos, sin tió  que 
le llegaban  á  la  boca unas p iedrecitas, que, recogida.s y 
exam inadas, se vió que eran  cuatro  pequeños cálculos 
de colesterina.

L a fís tu la  a b ie rta  á trav és  del d ia frag m a  y de los 
bronquios siguió dando un  pus sanioso d u ran te  cuatro 
m eses; después se cicatrizó.

E n  ese tiem po el enferm o tom aba a lte rnativam en te  
iodoform o, creosota, balsám icos y  bacalao.

H oy no tiene tos n i dolor ninguno, d ig iere  bien y  ha 
aum entado  30 lib ras  de peso.»

I I
Según el D r. H agge i, de I la m b u rg o ) la  corteza de si* 

m aruba , que es de un uso co rrien te  co n tra  la  d isen tería , 
no se ría  verdaderam ente  eficaz m ás que cuando se em­
plea á dosis a ltas , en form a de una  m aceración cuya 
p reparación  se puede hacer asi:

Vino blanco ........................................... 7o0 gram os.
A gua ........................................................ 250 —

Mézclese y  a ñ á d a se :
C orteza de sim aruba  c a sc a d a .. . .  35 —

M acérese du ran te  seis h o ra s ; después evapórese al
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fde

s.

al

baño de m aria , á una  tem p era tu ra  que no exceda de B5°, 
hasta que queden 750 g ram os de líquido. A ñádase: 

Alcohol abso lu to .................................  40 gram os.
Déjese m acera r todav ía  d u rau te  cua tro  h o ras; des­

pués se íiltra  y se añade :
Láudano de Sydenham ........................2 gram os.

H. s. a. Tómese toda la  bo tella  en cu a tro  veces con 
cuatro ho ras de in te rva lo .

El prim er día, m ien tras se p rep a ra  la  m aqeración de 
simaruba, el pacien te  tra g a  una dosis fu e rte  de aceite 
de ric ino ; después que el aceite  h a  obrado, se le da 
láudano p a ra  calm ar los dolores. Se le ap lican  tam bién  
cataplasm as calien tes en el v ien tre . Como alim ento , no 

» se perm ite m ás que la  leche, el té  y  el cacao.
El segundo día se ad m in is tra  la  m aceración de siraa- 

i’uba. Ai cabo de v e in ticua tro  horas, el enferm o está 
completamente lib re  de sus dolores abdom inales, y  las 
deposiciones pierden su c a rá c te r  sangu ino len to  aun 
qitedfiudo mucosas. Después de un  nuevo período de 
veinticuatro horas, la  d ia rrea  cesa, vuelve el apetito  y  
se establece la  curación  definitiva.

Tal ha  sido invariab lem en te  el resu ltado  en todos los 
casos de d isen teria , ta n to  en los europeos como en los 
sujetos de r a 2sa am arilla , p a ra  cuyo tra ta m ien to  h a  em­
pleado M. H agge  la fó rm ula  a rr ib a  indicada. { S e m a n a  
^U dica .)

I I I
De las observaciones hechas por C ividalis y  Gianelli, 

resulta que el su lfa to  de duboisiiia obra  favorablem ente 
en la epilepsia, aun cuando se tra te  do casos rebeldes á 
los brom uros y  á la  a tro p in a . Bajo la  influencia del me­
dicamento dism inuyen los accesos en núm ero y  en in te n ­
sidad. L a duboisina es ac tiva , principalm ente en la  psi­
cosis ep ilép tica , y  se ha  observado á  m enudo el resta- 
l^lecimiento completo de la s  facu ltad es m entales. En dos 
Casos de com a epiléptico, en que h ab ía  fracasado con 
los otros m edicam entos, el su lfa to  de duboisina, ha dado 
resultados brillan tes.

Eos au to res em piezan por in y ec ta r  todos los días, bajo 
piel de la  espalda y  del v ien tre , 0,0005 gram os de su l­

fato de duboisina (m edia  je rin g a  de P rav az  de una diso­
lución á V,ono)j aum entando cada d ía  la  dosis de 0,0001 
gramos h a s ta  a lcan za r la  dosis m áxim a de 0,0001 á 
®>00l5 gram os. L as inyecciones son siem pre dolorosas, 

á pesar de las precauciones an tisép ticas m ás m inucio- 
8as, sobreviene en a lgunos casos aislados rubefacción 

derredor del s itio  de la  inyección.
El empleo prolongado del m edicam ento causa la  a p a ­

rición de ios fenóm enos secundarios acostum brados; á 
®uber: m idriasis ,'sequedad  d é la  g a rg a n ta , vértigo  lige- 

Cuanto á  los fenóm enos de in tox icac ión  grave, tales 
escalofríos, debilidad en la s  p iernas, pérd ida  del 

apetito, desarreg lo  de la  conciencia, sólo h an  sobre- 
’ í'nido dos veces después del •empleo del su lfa to  de du- 
"isiiia á la  dosis de 0,0015 gram os por día. ( W ie n .  

•Ved. iv ., 1894.)

IV
El tioform o es una sa l de b ism uto  de un  ácido ditio- 

®* l̂icílico, y  contiene, por consiguien te, b ism uto , azufre  
y ácido salicíHco. Es un polvo de un am arillo  gi'is, m ny 
, ^̂*■ 0 (y , por consiguiente, m uy volum inoso), inodoro, 
*®8íp¡dQ  ̂ insoluble en el ag u a , alcohol y é ter. Su acción 
^^tiséptica se debe, sin  duda, á  la  solución concentrada

de d itión  que se fo rm a en la s  secreciones de las heridas 
inm edia tam ente  después de su pulverización con el tio ­
form o ; en efecto, según Hueppe, la  disolución de ditión 
(a l  20 por 100) m ata  en cu a re n ta  y  cinco m inutos los 
esporos de la  bacterid ia  carbuncosa. P ero  su poder a n ti­
séptico se debe a tr ib u ir , en su m ayor p a rte , á que deseca 
ráp id am en te  la herida , y , recubriéndo la  con una  capa 
im perm eable, la  pone al abrigo  de toda la  invasión  de 
los m icro-organ ism os patógenos de fuera .

E l tioform o se aprox im a, sobre todo por su modo de 
acción, a l derm ato l; deseca la s  heridas y  ac tiv a  su cir­
culación ; excita  las heridas a tónicas. Da m ny buenos 
resu ltado s en la curación  de las ú lceras de la  p ierna 
(S chm id t) y  de la s  quem aduras extensas. No h ay  necesi­
dad de cam biar la  curación  m ás que cada tre s  días. Su 
toxicidad es n u la ; se la 'p u ed e  em plear ha.sta la  dosis 
de 10 gram os sin inconveniente.

Se h an  p racticado  ensayos p a ra  a d m in is tra rla  a l in te ­
rior. Schm idt se h a  servido con éxito  de ella  en un caso 
de re c titis  crónica en una  m ujer de c incuen ta  años. L a 
h a  adm in is trad o  a l in te rio r  á la dosis de 3 centigram os 
tre s  veces a l d ía  d u ra n te  catorce d ías consecutivos. Des­
de el d ía  tercero dism inuyó el tim panism o y  se re g u la ri­
zaron  la s  deposiciones. (M é d e c . M o d .)

P.

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS
A ton ía  g á str ica  de los tísicos.

P ep sin a ........................................  1,00 gram os.Acido clorh íd rico ......................  1,00 —
C lorh id ra to  de qu in ina. . . . 0,10 ___A gua d e s tila d a ..........................  180,00 —
Ja ra b e  de corteza de n a ran ja

a m a rg a ................................. ' . 20,00 —
Mézclese. — U na cuch arada  cada tre s  horas.

 ̂ _____

O dontalgia.
C loroform o.................................  2 gram os.C reosota p u ra ............................  2 —
Láudano de Sydenham . . . .  2 —T in tu ra  de ben ju í........................  10 —

Mézclese. — Se usa in troduciendo en la  cav idad  del 
diente una  to rn u d ita  em papada en la  mezcla.

Empleo de la  coca ín a  para  suprim ir la  secreción
láctea .

H abiendo observado el Dr. Jo ire  que la  cocaína, em 
p leada con tra  las g rie ta s  dolorosas uel pezón, tiene  el 
inconveniente de d ism inu ir la  secreción lác tea , d iscu­
rrió  em plearla  en los casos que se quería  su p rim ir por 
com pleto la  secreción. U sa la  sigu ien te  fó rm u la :

C lorh idra to  de cocaína ............ 5 gram os.A gua d estilad a .......................... 50 —
G licerina .....................................  50 —

Se ap lica  con un pincel suave cinco ó seis veces a l d ía  
en los dos pezones L a secreción cesa en un  espacio de 
tiem po de dos á seis días.

Tratam iento de los  dolores uterinos.
M. M ayet em plea, desde hace a lg ú n  tiem po, u n a  me­

dicación que le proporciona excelentes resu ltado s con tra  
los dolores del ú tero , cuya  m edicación pod ría  tam bién  
u tiliza rse  p a ra  los dolores provocados por la s  quem adu­
ras, llag as , etc. E stá  fu e ra  de duda su excelencia con tra
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V

la  h is te ra lg ia  sim ple ó con lesiones, y  con tra  el carcino­
m a uterino . Es un  tópico ¿ la vez anestésico y  an tisép ­
tico , cuyo em pleo debe c ircunscrib irse  á  las pérd idas de 
su bstanc ia  de m ediana extensión, p a ra  e v ita r  la  absor­
ción de la  cocaína.

H é aqu í la fó rm ula:
P 'e trovase lina  esterilizada..
lodoform o................................
C o c a ín a ..................................Acido oleico............................

E l ácido oleico favorece la  solución de la  cocaína.
Modo de em plearse: U na esponja fina, bien aséptica, 

em papada del tópico, se aplica  a l cuello u terino , por la 
noche a l acostarse, y  se re t ira  a l día sigu ien te  a l levan­
ta rse . L a  acóión seda tiva  se produce ráp idam en te

100 gram os. 
5 —
1 —
4 —

L ápices m edicinales con tra  e l cáncer del útero.

..............‘ Sk 0,25 gram os.Azul de m etileno ...................
T a n in o ......................................Opio pu lverizado ......................  0,5 —
M anteca de cacao .....................  45,00 —
Aceite de o livas.........................  gotas.

Mézclese p a ra  un  lápiz, que se in tro d u c irá  todos los 
d ías  en el can a l cervical, su jetándole con un tapón.

Ú lceras de las piernas.
K. W ittb a n e r  h a  obtenido m uy buenos resu ltados con 

el empleo del u ngüen to  de h id ra rg ir io  soso-iodólico en el 
tra ta m ien to  de la s  ú lce ras de la s  p iernas. Después de 
h ab e r lim piado la  p ierna  en un  baño, se ap lica rá  el si­
gu ien te  ungüen to :

H id ra rg ir io  soso-iodólico. .
L a n o lin a ...............................A ceite de o livas. . . . . . .

L a  ú lcera  se lim p ia  p ron to ; la s  g ranu laciones b ro tan  
con e n e rg ía ; se cam b iará  la  c u ra  cada cu a tro  días. 
( J o u r .  d e  M é d . d e  P a r  )

1 gram o. 
90 —
10 ~

G u ayacol en la  orquitis.
L as p inceladas de guayacol hacen cesar los dolores y  

reducen los sín tom as generales, bajando la  fiebre y  per­
m itiendo el reposo y el sueño.

E n  la  piel de la  reg ión  in g u in a l se hacen pinceladas 
con guayacol p u ro ; en la  piel del escroto es m enester 
em plear pom ada con 2 á 5 g ram os por 30 de vaselina. 
Después de la  aplicación escuece un  poco; pero en segui­
da se calm an los dolores por tre s  ó cuatro  horas, y  á ve­
ces defin itivam ente después de una  aplicación. Se hacen 
por lo genera l dos por día. U na vez que h an  cesado los 
dolores, se suprim e el guayacol, pues no parece tener 
influencia sobre la  in filtrac ión  in flam ato ria  del epidí- 
dimo.

SECCION OFICIAL
M INISTERIO DE LA GOBERNACION

E X P O S I C I Ó N

g a r  á que dichos empleos estén la rgo  tiem po servidos 
in te rin am en te  por personas que no tienen  probada su 
com petencia , y  siguiéndose de aqu í riesgos m uy proba­
bles p a ra  la  salud púb lica  y tam bién  perjuicios al co­
m ercio, ha  sido m otivo de consu lta  a l R ea l Consejo de 
Sanidad p a ra  la  m ás am plia  y  ace rtad a  aplicación del 
citado precepto, así como á  fin de re fo rm ar los a rts . 40, 
41 y  47 del reg lam ento  referido , los cuales prescriben la 
celebración de tre s  concursos, por lo menos, y de tres 
oposiciones cada año, o rig inando  con ta n  frecuentes é 
innecesarias convocatorias las consiguien tes pertu rba­
ciones en los servicios.

Del mismo modo se hace preciso fijar la  s ituación  de 
los excedentes vo lun tario s de este Cuerpo, acerca de los 
que nada se d e te rm in a  en el reg lam ento , y que, sin em­
bargo , ex isten  y  concurren con los demás, no aceptando 
después los destinos que se les asignan .

Fundado en estas consideraciones y  oído el R eal Con­
sejo de Sanidad, el m in istro  que suscribe  tiene el honor 
de som eter á  la  aprobación de V. M. el ad jun to  decreto. 
M adrid, l . “ de Septiem bre de 1894. — S e ñ o ra : A L. R. P- 
de V. M. — A lb e r to  A g u i le r a  y  Vélasco.

REAL DECRETO

Señora : E l hecho frecuen tem ente repetido en los 
concursos á  las p lazas vacantes de San idad  m arítim a  
de quedar desie rtas m uchas de ellas por no reu n ir los 
a sp iran tes  las condiciones determ inadas en el a r t  36 del 
reg lam ento  orgánico  de 12 de Ju n io  de 1887, dando lu-

Conform ándom e con lo propuesto  por m i m in istro  de 
la  G obernación, oído el R ea l Consejo de S an id a d ;

En nom bre de m i augusto  h ijo  el R ey D. Alfon­
so X III , y  como R eina  reg en te  del reino.

Vengo en decre ta r lo s ig u ien te :
A rtículo 1.® Los a rts . 36, 40, 41 y 47 del reglam ento 

orgánico de S an idad  m arítim a  de 12 de Ju n io  de 1887, 
quedan redactados en la  s igu ien te  fo rm a :

A rt. 36. Cuando vacare  una  p laza  se an u n c ia rá  inme­
d ia tam en te  en la  G a ce ta  y  B o le t in e s  o fic ia le s  de las pro­
v incias, p a ra  que puedan so lic ita rla  los individuos de 
todas ca tego rías de la  clase á  que corresponda la  vacan­
te, así activos como excedentes vo lun tario s , debiendo 
hacerse los nom bram ientos, salvo lo dispuesto en el a r ­
tícu lo  55, por el orden sigu ien te  de p referenc ia :

P rim ero . Em pleados activos de ig u a l categoría.
Segundo. Los de la in fe rio r in m ed ia ta  con dos años 

de an tigüedad  en ella, y  en su defecto los que en esta 
catego ría  cuenten  m ás tiem po de servicio.

Tercero. Los de las o tra s  ca teg o rías  in ferio res con 
respectiva p referencia , según  su im portanc ia , que lle­
ven en la  m ism a dos años de ejercicio, y  no habiéndolos, 
los que h a y a n  servido m ás tiem po en la  catego ría  co­
rrespondiente.

C uarto . Los de las ca teg o rías  superio res á la  vacan­
te con m ás tiem po de servicios en el Cuerpo.

Q uinto. Los excedentes v o lu n ta rio s  de la  categoría 
de la  vacan te  ó de las in feriores.

A rt. 40. Todos los años se celebrará  un  solo concur­
so en el p rim er tercio  del m es de D iciem bre p a ra  pro* 
veer, por el orden de p referenc ia  que establece el ar­
tícu lo  86, las vacan tes ocurridas, p rev ia  convocatoria 
por térm ino  de tre in ta  d ía s , p a ra  que los aspirantes 
puedan elevar su s in stan c ias , de conform idad con el »>- 
tícu lo  36.

Con esta  convocatoria  se p ub lica rá  u n a  relación de 
las vacantes.

L as que no se provean en el concurso se conferirán 
lib rem ente por el Gobierno con ca rác te r de in terin ida 
h a s ta  el concurso sigu ien te .

A rt. 41. L as vacantes que no se hayan  cubierto  en 
dos concursos consecutivos por fa l ta  de asp iran tes qn®
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reúnan condiciones, se proveerán  por oposición en el 
mes de Febrero  de cada a ñ o , m edian te los ejercicios á 
que se refiere el a r t . 45, previas las oportunas convo­
catorias y  anuncios en la  G a ce ta  y  B o le t in e s  o fic ia les .

Art. 47. E l T rib u n a l fo rm ará  ta n to s  grupos de ap ro ­
bados cu an tas sean las clases y  sueldos de la s  plazas 
vacantes, teniendo en cuen ta  el m érito  de los a sp iran ­
tes. y ntim erándolos en cada grupo  con arreg lo  a l que 
hubiesen dem ostrado y  a l que resu ltase  de sus hojas de 
servicio.

Art. 2.° Se fo rm ará  un  escalafón de excedentes vo­
lun tarios de este C uerpo, en el que deberán figu rar to ­
dos los excedentes por refo rm a que no hubiesen ejerci­
tado su derecho so lic itando  an tes del p rim er concurso 
plaza de su ca teg o ría , s i la  hub iere  habido en tre  las 
anunciadas, siendo ig ua lm en te  inclu idos en este esca­
lafón los que al constitu irse  el Cuerpo quedaron sin 
plaza y  no la  hubiesen so licitado en el concurso cele­
brado prim eram ente.

Art. 3.° Se d a rá  de ba ja  en el Cuerpo á  todos los que 
expresa ó tác itam en te , por no p resen ta rse  á to m ar po­
sesión en el té rm ino  im prorrogab le  de tre in ta  días, re ­
nuncien los cargos de su catego ría  p a ra  que fuesen 
nombrados, á m enos que desempeñen otro perteneciente 
también a l ram o de Sanidad.

Dado en San S ebastián  á tre s  de Septiem bre de m il 
ochocientos noventa  y  cuatro . M a r í a  C r i s t i n a . — El 
m inistro de la  G obernación , A lb e r to  A g u i le r a  y  V elas-  
co. (G a c e ta  del 5 .)

C U E R P O  DE SANIDAD MI LI TAR

DBSTINOa, ASCENSOS, BTC.
Real orden de 30 de A gosto concediendo el abono del 

sueldo del empleo inm edia to  superio r desde l.° del mes 
actual á los jefes y oficiales com prendidos en una  re la ­
ción que em pieza con el subinspecto r m édico de segunda 
clase D. S ixto P ers y  G rouset y te rm ina  con el fa rm a ­
céutico p rim ero  D. E ugenio  P érez  T riv iño.

Real orden de 3 de Septiem bre concediendo á  doña 
Josefa R ic a rt, v iuda del subinspecto r m édico de prim e- 
fe clase D. A ntonio Sala, la  j}ensión an u a l de 1.725 pe­
setas, que se abo n ará  á  la  in te resada  m ien tras  perm a­
nezca viuda.

Real orden de 4 de Septiem bre nom brando p a ra  la  
Inspección de v iajeros y  reconocim iento y desinfección 
^0 m ercancías contum aces procedentes de F ran c ia  al 
médico excedente del C uerpo de Sanidad m arítim a  don 
Recaredo Velázquez, p a ra  Cam prodóu ("Gerona), con 
5.000 pesetas anuales.

i / l O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O
8 B C B B T A R Í A  G E N E R A L

A n u n c i o  d e  i n g r e s o s .

D. José F iltre r  y  M antión, profesor de M edicina, resi- 
6Qte en L a A drada (Á v ila ) , so lic ita  su  ingreso  en el 

Montepío F acu lta tiv o .
Lo que se publica p a ra  conocim iento de la  Sociedad y 
los efectos del reglam ento.
Madrid, 20 de Agosto de 1894.—E l secre tario  genera l, 

Marín y  S a n c h o .

D F au sto  M anzaneque, abogado, residente en M a­
drid , so lic ita  in scrib irse  en el M ontepío F acu lta tiv o .

Lo que se pub lica  p a ra  conocim iento de la  Sociedad y 
á los efectos del reg lam ento .

M adrid , 25 de A gosto de 1894 — El secre tario  g enera l, 
M a r ín  y  S a n c h o . 3

SOCIEDADES CIENTIFICAS
E S TU D IO  BIOGRÁFICO

DEL EXCUO. É  ILM O. SR. D. FEANCISCO ALONSO RtTBIO,
POK EL D E . D . FR A M C ISro DE CüR TEJA EEK A  Y ALDEBÓ, PRESIDENTE 

D E LA SOCIEDAD GINECOLÓGICA ESPAÑOLA 'L

Señores: H abiendo acordado la  Sociedad Ginecológica 
E spañola celebrar una  velada li te ra r ia  en honor de su 
d ifun to  presidente  el Excmo. é lim o . Sr. D. F rancisco  
Alonso R ubio , h a  creído que debía co incid ir este  solem ­
ne acto  con el vigésim o an iversario  de la  in s ta lac ió n  de 
la  Sociedad. P or esto nos reunim os hoy p a ra  co n sag ra r 
unos m om entos al h is tó rico  recuerdo de n u estra  A cade­
m ia y  4 la  respetab le m em oria de su ilu s tre  presidente 
perpetuo.

Con poco acierto , pero sí p a ra  m ayor h o n ra  m ía, se ha 
dignado la  Sociedad G inecológica designarm e pai'a  es­
c rib ir  la  b io g rafía  del em inente médico que h a  poco 
abandonó este m undo, y confieso que he aceptado m isión 
ta n  delicada con ju stís im o  tem or de no poder correspon­
der á lo que de mi deb ierais esperar, no por lo poco que 
yo va lg a , sino por lo m ucho que el D r. Alonso m erecía . 
Pero  ta re a  es ésta  que yo nunca  pud iera  e lud ir, no sólo 
porque he de obedecer la  vo lun tad  de m is com pañeros, á 
quienes ta n ta s  a tenciones debo, y  que nunca podré pagar 
como fu e ra  ju sto , sino tam bién  porque influyen  sobre 
m i ánim o á la  vez el cariño  del discípulo, la  g ra ti tu d  del 
am igo, el afecto del com pañero. S i; no pud iera  yo e lud ir 
este com prom iso de honor sin  hacerm e digno de la  gene­
ra l reprobación, sin  que m i conciencia me a rg u y e ra  que 
había  fa ltad o  g rave y solem nem ente á lo que debo á 
aquellas tre s  bellas cualidades que todo hom bre bien 
nacido no puede o lv idar nunca. P o r o tra  p a rte , el tiem ­
po, que nada perdona, y  las c ircunstanc ias, que todo lo 
p reparan , me colocan á  m í en la  s ituación  m ás propicia 
p a ra  escrib ir este  estudio critico , porque pocos podrán 
ig ua larm e en las relaciones en que y o  he vivido con el 
Dr. Alonso desde hace y a  m uchos años, en los lazos que 
á él me han  unido y h a s ta  en a lg u n as  an a lo g ías en el 
curso de la  v ida profesional.

Con efecto : desde los prim eros años de la  c a rre ra  fu i 
destinado como alum no in te rn o  al servicio de la  C línica 
de p a rto s  que él en señaba; h ab ía  sido uno de los jueces 
de mis oposiciones p a ra  obtener dicha p laza, y  tam bién  
p a ra  la  de ayudan te-profesor de la  F acu ltad  de M adrid , 
y  continué á sus órdenes en este ú ltim o  c a rg o ; fu i su 
su s titu to  en la  cá ted ra , y  después he desem peñado ésta  
m ucho tiem po, y en toda  su je ra rq u ía  oficial en la  F a ­
cu ltad  pude seg u ir sus análogos rum bos, no con el b ri­
llo que él, n i m ucho menos, pero sí bajo los m ism os es­
ta tu to s  de la  enseñanza. T erm inados m is estud ios m édi­
cos, y  después de oído su consejo, adopté  la  m ism a espe­
c ialidad que él cultivó  con ta n to  é x ito ; en el ejercicio de 
la  profesión, ju n to s  nos hem os encontrado en suprem os

(1) Discurso leído en la sesión celebrada por dicha Socie­
dad el 22 de Abril último en honor de su difunto presidente,
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trances de la p rá c tica , cuando á  él acud í buscando con­
sejo y  enseñanza , que ta n  ú tile s  fueron siempi-e; bajo su 
presidencia respetab le  he form ado p a rte  de T ribunales 
de oposiciones á cáted ras, y  en todos los m om entos de 
su vida, h a s ta  en sus ú ltim os in s tan te s , me ha signifi­
cado tan to  con su afecto  y  cariño , que jam ás podré ol­
vidarle.

• Pero , i a h !, he de sign ificar, sobre todos, un d ía  que ha 
de v iv ir  siem pre g rabad o  en m i corazón con caracteres 
ta les, que sólo la  m uerte  podrá borrarlos. L legó el su­
prem o m om ento que h ab ía  yo de p rocu rar el comienzo 
á nueva v ida de un  sér engendrado por el am or y  á  la 
som bra de la  felic idad  que proporciona !a unión que la 
Ig lesia  san tifica  con su s sacram entos, y  aquella  que 
pron to  debía ver logrados sus deseos de ser m adre, ago­
tad as  sus fuerzas, no podía com pletar la  función n a tu ­
ra l s in  la in tervención  del A rte  p a ra  su feliz te rm in a ­
ción. Acudí a l D r. Alonso, y  él, so licito  y  cariñoso, pres­
tóm e sus a u x il io s ; una m ano in te lig en te  y  un in s tru ­
m ento ingenioso resolvieron el conflic to ; todo se verificó 
norm alm ente, y  el p rim er vagido de un  niño, hoy ya 
hom bre, cam biaron las lág rim as en risas, las tris tezas 
en a leg rías , y  una dam a ag radecida  besaba la  fren te  de 
aquél á quien  llam ab a  su sa lvado r. ¡B enditas sean mil 
veces aquellas m anos y aquella  in te ligenc ia  del sabio 
to có lo g o !

P a ra  que nada  fa l ta ra , y  g rac ia s  á v u e s tra  bondad y 
cariño , he su stitu ido  á  mi an tig u o  m aestro  en el cargo 
de presidente de esta Sociedad. ¡ Qué más g lo ria  pudiera 
yo e sp e ra r ! ¡ Qué deseo m ayor qu isie ra  sa tisfacer para  
m i esp íritu  que reem plazar yo, tan  pequeño, á  aquel 
hom bre, ta n  grande, en puesto  ta n  honorífico !

Y he aqu í o tro  m otivo m ás, y  el m ás poderoso, para 
decidirm e á  ocupar v u es tra  atención con estos desaliña­
dos renglones, d ictados desde el fondo de m i corazón, y  
que el cerebro apenas podrá o rdenar, siendo el sen ti­
m iento quien  me d irige  y no la  in te lig en c ia ; el cariño , 
el recirerdo indeleb le de aquel em inente varón  g u ían  mi 
plum a, que, sin saberlo  n i apercibirse, va fijando estos 
trazo s sobre el papel como salidos de lo m ás profundo y 
san to  de m i alm.a; y, no lo dudéis, cuando estos sen ti­
m ientos dom inan, podrá tildarse  el estilo, su fr irá  emba- 
te.s la  s in ta x is ; pero, al trav és de estos defectos, sa ld rá  
re fu lgen te  la figura p rinc ipal de este cuadro  m al p in ta ­
do, como se ven fu lg u ra r  las e stre llas  en el obscuro cielo 
de f r ía  y serena noche.

No tr a ta ré  de hacer una de ta llada  b iografía  de nues­
tro  p residente  perpetuo, porque e s tá  y a  hecha en varias 
ocasiones (1) y todos conocéis sus rasgos principales: 
qu iero  sólo fijarm e en a lgunos pun tos m ás cu lm inantes 
que realcen el ju sto  concepto que m ereció siem pre la 
ilu s tre  persona á  quien hoy conm em oram os.

( S e  c o n t in u a r á .)

VARIEDADES
¿ P U E D E  LA M UJER EJERCER 

LAS D IV E R SA S P R O F E S IO N E S  D E L  H O M B R E ?

Correspondiendo á las cortés inv itac ión  del Sr. lio jo  
Piúeto, voy á  perm itirm e expresar en cuatro  pa lab ras 
m is ideas sobre este punto.

(1; A rchivos de G inecología, Enero, 1884. — A n a les de 
O bstetricia, Marzo, 1884.

Afirm a el Sr. Rojo que no debe la  m ujer ejercer las 
m ism as profesiones que el hombre.

No estam os conformes.
El que la  A natom ía  com parada nos ponga de mani­

fiesto, como el d is tingu  ido a rtic u lis ta  nos dice, diferen­
cias enorm es — no son ta n  enorm es — en cuan to  á la 
constitución  orgán ica  de am bos sexos, no 63 razón para 
afirm ar de buenas á prim eras que  el ejercicio de las prp- 
fesiones libera les pertenezca en a b so lu to  á los hombres.

N ada se da en n u estro  p lan e ta  absoluto, Sr. Rojo; 
todo eu él es re la tivo .

Pero  volvam os á  la  A natom ía com parada. Que pesa 
m ás el cerebro m ascu liuo  que el fem enino... ¿ Y  si yo le 
dijese al Sr. Rojo que pesan lo m ism o? P orque  hay que 
tener en cuen ta  que si, efectivam ente, puestos cada uno 
en un p la tillo  de la b a la n z a , se inclina  m ás aquel en que 
se encuen tra  el m asculino cerebro, esto depende de que 
el organism o de la  m ujer pesa m enos tam bién  que el del 
hom bre. Todo está, pues, en proporción . Con esta lógica 
de que el Sr. P rie to  se vale, tendríam os (^ue los hombres 
de a l ta  ta lla  serían  superio res en in te ligenc ia  á los de 
ta lla  pequeña, toda vez que el cerebro de estos últimos 
no pesa tan to  como el de aquéllos.

D icha observación refe ren te  a l peso de ambos cere­
bros, el del hom bre y el de la  m ujer, no es m ía: cu ique  
s u u m .  E s de L etam endi, que la ha tra íd o  á  colación para 
dem ostrar que no es la  m ujer in fe rio r a l hom bre.

E l argum ento  de que «la A natom ía no consigna como 
peso excesivo n ingún  cerebro de m ujer célebre» tiene 
p a ra  m í m uchísim o m enos va lo r que el que le da el 
Sr. Rojo, puesto que, si bien es así, á  saber, «que la  Ana­
tom ía  no consigna dicho peso excesivo», es porque no 
lo ha querido consignar, porque el hom bre se ha apre­
surado á pesar los cerebros de las celebridades m asculi­
nas apenas han  dejado de ex is tir , y , en cam bio, no ha 
pesado los de las fem en inas. D ígam e el Sr. Rojo, si no, 
cuán tos cerebros de m ujeres célebres se h an  pesado.

Tampoco es a rgum en to  el que Jos cerebros de Gam- 
be tta , B yron, etc ., h ay an  pesado m ucho, pues cerebros 
de o tros sabios han pesado menos de lo ord inario . Todos 
sabemos que B ichat v ivió  con un hem isferio  cerebral 
atrofiado.

P or o tra  parte , la s  observaciones hechas acerca de la 
form a, e s tru c tu ra , d istribución , peso específico, etc., de 
las células grises cerebrales del hom bre y  de la  mujer, 
no son to dav ía  b a s ta n te  num erosas, n i éstas del todo 
concluyentes, p a ra  a tr ib u ir  m ás g rande  in te ligencia  al 
sexo fuerte.

Pero  del te rreno  de la C iencia pasemos al de la  H isto­
ria . A bra la  H  is to ria  el Sr. Rojo, y en ella v e rá  escritos 
nom bres im perecederos de m ujeres. Pocos son, porque, 
dada la esclav itud  fem enina, fa l ta b a n  m edios á  la mujer 
para  m o stra r esplendentem ente sus facu ltades. Dejemos 
ap arte  á  personaje? legendarios, como la  re ina  asiria 
Sem íram is, puestos en duda por la  c rítica  histórica 
contem poránea; excluyam os tam bién  á los que, como 
Ju d ith , la  varon il m ujer que cortó  la cabeza á  Holofer- 
nes, son objeto de con troversias sobre si son m onstruos 
ó héroes; nada tam poco digam os de aque llas  espartanas 
que rechazaban á sus h ijos fu g itiv o s  de b s  combates, 
por creerlos deshonrados, pues los e sp a rtan o s han sido 
juzgados como sa lva jes; pero ¿qué ju zga  ni Sr. Rojo 
P rie to  de aquella  H y p a tía , fam osa m u jer alejandrina 
eu cuya A cadem ia se d iscu tía  la  e te rn a  tr ip le  cue.stión 
Q tié so7nos, d e  d ó n d e  v e n im o s , a d ó n d e  v a m o s ?  H ypatía 
tuvo eu su época nada  m enos que  la  plena representa-
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ción de la filosofía g rieg a , y  es p rueba pa lm aria  de ello 
la anim osidad que el obispo C irilo despertó en el popu­
lacho en con tra  de la m u je r-filó so fo ; anim osidad que 
dió por resu ltado  el asesinato  m ás inicuo que reg is tra  
la h is to ria  de las persecuciones religiosas.

¿Y qué direm os, p a ra  no sa lir  fu e ra  de casa, de doña 
Isabel la C atólica? Sea cua lqu iera  el pun to  de v is ta  des­
de que se la contem ple, su figu ra  se destaca m uy por en­
cima de los dem ás m onarcas españoles. Y no nos deten­
gamos á com pararla  con D. F ernando . De prevalecer la 
voluntad de este ú ltim o , quizá C ristóbal Colón no hub ie­
ra descubierto el Nuevo Mundo.

Pasem os como sobre ascuas por aquella  fam osa doña 
M aría de M olina, reg en te  del reino, que ta n ta  sangre  
supo ev ita r  con su presencia, T irso  de M olina honró 
en el a rte  d ram ático  su m em oria con su m agnífica obra 
L a  p r u d e n c ia  e n  la  m u je r .

Pero, viniendo á  nuestro s tiem pos, ¿no le a tu rd e  aún 
al Sr, Rojo el aplauso unán im e trib u tad o  tan  ju s tam en ­
te á doña Concepción A renal?  N ada menos que tre s  je ­
rarcas de la  in te ligenc ia  — va lga  lo cu rsi de la  f r a s e _
hicieron re s a lta r  en el Ateneo la s  excepcionales dotes de 

•tan exim ia e sc rito ra : Sánchez M oguel, ca ted rá tico  de 
L ite ra tu ra ; A zcárate, cated rá tico  de Derecho, y  Sali­
nas, c rim in a lis ta  de los m ás celebrados en España.

Por no a la rg a r  y a  m ás este a rtícu lo , no me detengo en 
exponer los fundam entos de la  ta n  genera lizada opinión 
de los investigadores que creen que en los tiem pos p ri­
mitivos reinó un  estado 'social en que predom inaba el 
^n a tr ia rca d o , del que aun parece quedar vestig ios en a l­
gunas islas de Oceanía.

Todo esto dem uestra  que la  m ujer m erece m ás consi­
deraciones que las que quiere  a s ig n a rla  el Sr. Rojo. Sin 
embargo, estoy conform e con él en que no son las profe­
siones libera les la  ocupación idónea de la  m ujer, y  m u­
cho m ás lo estoy en que e n  la  a c tu a l id a d  no se la  conce­
dan derechos políticos, pues p a ra  ello ten d ría  que cam ­
biar rad icalm ente  nuestro  modo de ser so c ia l—*que 
cam biará, estoy seguro — ; pero opino que á nadie debe 
cerrársele la  p u e rta  p a ra  el logro de su propósito, si 
este propósito no perjudica á un tercero.

¿Q uiere una  m ujer ser abogado?
Pues que lo sea.
¿Quiere ser m édico?
Que lo sea.
¿Ingeniero?
Que lo sea.
La m ujer sen.sata no se m eterá  en ta le s  dibujos, á no 

sei’ que una iH*esistible inclinación la  a rra s tre  á ello, y  
ésta debe respetarse .

Esté tran q u ilo  ol Sr. R ojo; dése la  lib e rtad  que se 
qniera á  la m ujer; ésta  oontendráse siem pre en sus ju s­
tos lím ites. P a ra  una  m ujer-m édico , p a ra  una  raujer- 
Jüi'isconsnlto, p a ra  una m ujer-filósofo, en co n tra rá  siem ­
pre mil m adres de fam ilia .

Mucho m ás .se me ocurre  decir a l Sr. R ojo; pero la 
-•levedad me obliga á dejar la  cuestión aquí, rogando á 
nuestro d istingu ido  a rtic u lis ta  y á los lectores en gene­
ral me disim ulen cu an ta s  fa lta s  de fondo, de form a y d e ’ 
cultura no taren  en este desaliñado articulejo .

S a n t o s  H k k n á n d b z  S a n t o s .
C a b r e r a ,  ‘¿‘l  d e  J u l i o  d e l 1) 1.

C O N SU L TO R IO
PR EG U N TA S

ü 7 5
í ST------ T *
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523. ¿ P a ra  ren o v ar un co n tra to  según el a rt. 19
del v igen te  reg lam ento  de partido s médicos, ¿b as ta  sea 
sólo el A yuntam iento , ó se necesita  sea tam b ién  la  J u n ­
ta  de asociados? ¿T iene que ser por unan im idad  ó es suficiente lo acuerde la m ayoría.

2 . ^ L as condiciones p a ra  el anuncio de una  vacan­
te, ¿son sólo de la  com petencia del AyimtaiuÍBiito? ¿Pue­
de éste ex ig ir en el anuncio que los a sp iran tes  tengan  
calificaciones de sobresalien tes eu los títu lo s  y  desesti­m ar las so lic itudes que no lo acrediten?

3. ® ¿E s necesario  term ine el con tra to  de una ti tu la r  
p a ra  renovai’se ó proveerse, ó puede legalm en te  hacerse 
de nuevo dos ó tres m eses antes de finalizar?  — J . F .

m524. Como, por el ejercicio de su profesión, los m édi­
cos de a lg u n as  p rov incias no pagan  contribución direc­
ta  a l Estado, puesto  que lo hacen las D iputaciones res­pectivas por medio de conciertos tra ta d o s  con el Go­
bierno, ¿ en qué sentido se ha de in te rp re ta r  p a ra  dichos 
profesores el a rt. 5.® del rea l decreto del 13 de Agosto?

Como en el m encionado rea l decreto no se hace excep­
ción de las p rov incias concertadas, ¿los m édicos en ellas residentes han de ad q u irir  la  pa ten te , ó sin e lla  se han 
de ver privados de ejercer, no sólo eu el resto  de E spaña, 
sino tam bién  en estas provincias, siendo así que el Go­bierno  y a  percibe la  can tidad  que por ello le corres­ponde?

Si, como es ju sto , ejercen sin  proveerse del nuevo do­
cum ento, ¿ in c u rrirá n  en lo preceptuado en los a rtíc u ­los 8.° y  9.«? ~  L . a

625 L a  asis tencia  á  la s  enferm edades propias de las 
mixjeres, ¿está  inclu ida  en la  ig u a la  que el médico tiene con una fam ilia  no pobre, ó es independiente, pudiendo, 
por tan to , ex ig irse  el im porte  de las v is ita s  hechas con ta l m otivo? — J .  A .

R E S P U E a T A S
518. No es 'la  p rim era  vez que se h a  p regun tado  en el 

C o n su lto r io  si hay  a lgún  medio farm acológico que, 
dado in terio rm en te , pueda e v ita r  el vicio de la  em bria ­
guez alcohólica, sin que lá  hayam os v isto  contestada.P a ra  satisfacción del consu ltan te , direm os, sin  g a ra n ­
tiza r  el resu ltado , por no haberlo experim entado , que 
en tre  nuestros apun tes conservam os el s igu ien te :

« A lco h o lism o  a g u d o . — L a n u e z  d e  k o la  eu form a de 
pasta , no sólo d isipa los efectos del alcoholism o, sino 
que produce náw.sea.'?, a l volver á  beber vino, en los que la han  tom ado.»

En los A n a le s  d e  C ien c ia s  M é d ic a s , versión del in ­
glés por D. Avelino B enavente, correspondientes al año 1888, se lee que el Dr. V. M. Popoff, de San Pe- 
tei’shurgo, empleó el n i tra to  de estricn ina  en dos ca ­
sos de dipsom anía, adm in istrando  en uno de ellos hipo- dérm icam ente 2 m iligram os d u ran te  el acceso, a l p r in ­
cipio d iariam en te , luego un d ía  sí y  o tro  no, y  después 
dos veces por sem ana, no pudiem ío el pacien te  beber 
desde la  segunda inyección, desapareciendo en dos días 
m uchos do los sín tom as desagr.'vdable.s, como la  cefalal­g ia, debilidad y  m alesta r g e n e ra l; los sín tom as precixr- 
sores de un a taque  de dipsom anía, como súplicas, i r r i ­
tab ilid ad  y agaro fob ia , se com b atirán  con inyecciones 
de i  á 1 Vs m iligrarnos. En el otro enferm o, la  dipsom a­
nía  desapareció con la  adm in is trac ión  in te rn a  do la es­tricn in a , prescribiendo dos veces a l d ía  una  p íldora de 2 m iligram os d u ran te  los prim eros catorce d ías, y  de 1 m iligram o d u ra n te  o tros catorce.

L a nuez de kola ejerce, según W alte r S m ith , una  in ­
fluencia notable sobre el alcoholism o agudo. E n  una .se­
sión de-la Sociedad de L inneo, uno de sus m iem bros dió cuen ta  de los efectos que produce ese fru to , diciendo que 
ixn capataz  ten ía  la  costum bre de em briagarse  los sába­
dos por la noche, y  en la  m añana  del lunes tom aba una 
nuez de kola p reparada  por su m ujer en fo rm a de pasta , y  el efecto e ra  despojaide la cabeza á la  m edía hora, que-
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dando en a p titu d  de dedicarse á su trabajo . Tam bién se 
dijo que, después de to m ar la  p a s ta  de kola, los a lcohóli­
cos h ab itu a les  no pueden volver á beber iñ n o  du ran te  
a lgunos d ías s in  experim entar náuseas. En a lg u n as  c iu­dades donde h ay  guarn ic ió n  se vende esta  pasta , y  los 
soldados que la tom an  después de beber con exceso lle ­
gan  a l cu arte l com pletam ente despejados (p á g s . 70 
y  71).H e copiado estos p árra fo s porque el in te rp e lan te  se­
ñor A. Q. no debe ten e r el tom o que se c ita , y  p a ra  e s ti­
m ular á  otros com pañeros, que de propia experiencia d irán  algo sobre el p a r tic u la r . — M . P . E

GACETA DE LA SALUD PUBLICA
E s ta d o  s a n i t a r io  d e  M ad rid .

A ltu ra  b a rom étrica  m áxim a, 709,02; m ínim a, 704,87; 
tem p era tu ra  m áxim a, 36®,2; m ínim a, 15®,3; vientos do­
m inan tes, O., SSO. y  NE.

D u ran te  la  sem ana a n te rio r  han predom inado la s  in ­
flam aciones a rtic u la re s  de n a tu ra leza  re u m á tic a , las 
congestiones p arenqu im atosas, las d ia rrea s  b iliosas, los 
ca ta rro s  g a s tro - in te s tin a le s  y  la s  neuralg ias. L as enfer­
m edades infecciosas son escasas y  de o rd inario  benignas; 
las c a ta rra le s  re sp ira to ria s  siguen abundantes.

En los niños, la  pa to log ía  no h a  cam biado con relación 
á nuestro  p a rte  sa n ita r io  ú ltim o.

C R O N I C A
I n s t i tu to  d e  T e r a p é u t i c a  O p e r a to r ia .  — El 1.® de O ctubre próxim o se in a u g u ra  el décim oquinto ejercicio 

del In s titu to  de T erap éu tica  O perato ria  (H o sp ita l de la 
P rin cesa), bajo la  d irección de D. Federico Rubio y  Galí, 
estando  ab ie rta  la  inscripción  de m atrícu la  en casa deí
secre tario  D. .José N adal-M ay , Pez, 22, p rincipal, de 
tre s  á siete  de la  tarde.

I m p la n ta c ió n  d e  d ie n te s  d e c a lc if lc a d o s . —En una
com unicación hecha por el Dr. O scar Amoedo a l Con­
greso de R om a, acerca de dicha m ateria , leemos las si­
gu ien tes conclusiones;1. * E sta  operación la  in trodu jo  en la  c iru g ía  o ra l el 
Dr Jo nnger.2 . *' U sando la  cocaína, puede p rac ticarse  abso lu ta­
m ente sin dolor.3.  ̂ L as inflam aciones, las infecciones y  los contagios 
pueden ev itarse  con la  antisep.sia.4. *̂ E l periostio  alvéolo den ta l dasaparece com pleta­
m ente, desde el m om ento que el d iente se consolida. La 
unión en tre  la  ra íz  y la  pared  alveolar se verifica por un tra b a jo  q u ím ico -v ita l que fusiona las dos superficies 
ín tim am ente.5 * Los d ientes decalcificados fac ilita n  este traba jo  
y se p restan  m ás á la  esterilización y á conservarse 
asépticos.

L a c to fe ín a .  ~  Con este nom bre se h a  presen tado  en 
escena un nuevo analgésico é hipnótico , cuyos electos 
dícese que son análogos á los de la  an tip íriiia .Es u n a  fenacetina  en la  que el ácido acético es reem ­
plazado por el láctico. Más soluble que ella (1 por 300 de a g u a ), se p resen ta  bajo la  form a de un polvo blanco, 
siendo com pletam ente íuisípido.Se prescribe á la  dosis de 60 centigram os, y á  la  de 1 
gram o es hipnótico . L a  dosis m áxim a que de este nueve p reparado  debe darse  es de 3 g ram os en ve in ticua tro  
horas.

C a b a lle ro  d e  in d u s t r i a .  — Dice L a  F a r m a c ia  E s ­
p a ñ o la  :«Debemos a d v e rtir  á  nuestros com profesores de Ma­
drid  que se ocupa en recorrer la s  boticas de la  corte 
c ierto  caballero con el fin de llevarse , .sin pagarlo , por 
supuesto , botellas del vino A roud , que el buetí señor revende luego como puede... E l ta l  p resen ta  una  receta, 
firm ada a l parecer por un médico de los que aqu í gozan de m ayor reputación , y en la  cual se pide unas píldoras, 
que han  de p repararse , y  una  botella  del vino susodicho: 
le dicen que vuelva, y  entonces pide el vino, da las señas

de su casa y  vuelve... las espaldas. Se le busca, y la casa 
e s tá  desalqu ilada  ó en e lla  no conocen al ra te ro .

«Sírvese de o tros m edios, pero todos van encam inados a l propio fin, es á sa b e r ; ' llevarse  g r a c io s a m e n te  espe­
cialidades fa rm acéu ticas  como la  re fe rid a  p a ra  reven­
derlas e n s e g u id a ;  y  claro es que r e p i te  si el engaño 
r e s u l ta .»E1 ta l es, según nos dicen, a lto , m oreno, con barba 
co rta , reg u la rm en te  tra je a d o ; vam os, un completo ca­
ba llero ... de in d u s tr ia .>

D e fu n c ió n . — H a fallecido en San P etersb urgo  el 
Sr. D. Eduardo S perck ,,u na  de la s  em inencias médicas 
de R usia.E l Sr. Sperek consagró  la  m ayor p a rte  de su vida á la  M edicina p rá c tica  con d istingu ido  y no tab le  apro­
vecham iento. Al poco de te rm in a r su b rillan te  carrera  
fué nom brado médico inspector de salud púb lica  en la 
S iberia  o rien ta l. D espués aceptó el cargo de interno 
comO’ profesor clínico del H osp ita l de K alin  K ine en San P etersburgo , y ú ltim am en te  fué  jefe  del In stitu to  
Im p eria l de M edicina experim en ta l en la  cap ita l de 
R usia . H a  m uerto  á  la  edad de cincuen ta  y  sie te  años, 
dejando el m ás profundo dolor en tre  sus compañeros, 
que le adm iraban  á  la  vez como sabio y  m odesto. Asi lo transcrib im os de nuestro  apreciable  colega A r c h iv o s  de 
la s  C ien c ia s  B io ló g ic a s  de San P etersburgo .

L a s  p a te n te s  d e  m éd ico . — E l presidente  del Cole­
gio Médico de M adrid  h a  d irig ido á  los colegiados la  si­
gu ien te  c irc u la r :«Sr. D ...: Mi d istinguido  com pañero ; L as m ultip lica­
das p reg u n tas  que me d irig en  acerca de la  norm a á que 
conviene a ju sta rse  p a ra  elección de paten te , me obligan á  darle  m i sincera opinión sobre este transcenden ta l 
asunto .»L a tr ib u ta c ió n  por pa ten tes p a ra  n u estra  clase será la  term inación de las d iscord ias causadas por los repar­
to s g rem iales, siem pre que nosotros hagam os la elec­
ción, de la  que nos corresponde, de buena fe, porque es 
evidente que si los agrem iados éram os m enos que los 
que habrem os de ad q u irir  la  p a ten te  y  el cupo que la 
H acienda pública exige no es m ayor, deberem os sa tis ­
facerle  sin g ravam en  n i pesadum bre, an tes con relativo 
beneficio.»L a facu ltad  honrosísim a, y  por p rim era  vez conce­
dida á una clase, que se consigna en el a r t .  10 del real 
decreto de 17 de Agosto últim o, significa, y  no puede 
significar o tra  cosa, la esperanza, por p a rte  de la  Admi­n is trac ió n , de que la  clase m édica corresponderá de 
buena fe y  sin egoísm o, el cual, por o tra  p a rte , no lle­
g a r ía  á  rep o rta r su m al apetecido fru to , puesto que 
tiene  fácil y  seguro correctivo  en el a r t . 11 del rea l de­
creto , y  existe nuestro  Colegio con la  d ign idad  y v irili­dad necesarias p a ra  obedecerle p u n tu a l y eq u ita tiv a ­
m ente.» P o r estas consideraciones creo que la  g u ía  ún ica que 
cada uno debe tener p a ra  eleg ir pa ten te  ha de ser su

rt Vi íí* o • -V* A tin  m o  üprop ia  conciencia ; y  aun todav ía  me perm ito  añad ii’ que
1-» • * ! . .  5 «X X Tiaquellos que se consideren precisados á d ism inuir 

cuo ta  que en el año pasado próxim o h an  pagado, hagan esta  dism inución m uy m oderadam ente, es decir, colo­
cándose en la  ca tego ría  in fe rio r inm edia ta , porque a 
todos nos im porta  m ucho a se g u ra r el rég im en nuevo 
que vam os á p rac tica r, ya por la seriedad y por la  mo­
ra lid ad  que-le c a ra c te r iz a n , y a  p a ra  no volver á lo pa­
sado.»Si estas consideraciones lige ras sirven  á  usted  para 
algo, quedarán  llenos los deseos de su afectísim o com­p añero , q . b . s  m, — p l  presidente  del C olegio , J u liá n  
C a lle ja . »

L a s  m u je re s  m é d ic a s . — Dice L e  P o g ré s  M éd ica !
1 í* __í  ̂̂  A « ̂  ^  ̂̂  M yx I <-k X TT a  ti "que la  protesión m édica ejerce todav ía  sobre la  juven­tu d  fem enina de F ran c ia  un a trac tiv o  m uy m ediano. Al 

em pezar el a c tu a l año escolar, la  F acu ltad  de Medicina
de P a rís  contaba sólo 16 estud ian tes franceses en tre  Ibo 
in scrip tos. P or el con trario , de 164 inscripciones feme­
n inas hechas en la  F acu ltad  de L e tras , hab ía  141 fra n ­
cesas, m ás 7 en la  F ac u lta d  de C iencias y  8 en la  de De­
recho.

MADRID: 1884.-ENRIQÜB TEODORO, IMPRESOH 
Amparo, 102, y  Ronda de Valencia, i-
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E L  S IG L O  M É D IC O
Se publica 

lodos los domingos.

(BOLETIN DE MEDICINA, GACETA MÉDICA

GENI O M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una Biblioteca 

sumamente económica.

Periódico de tíeljcína, Cirugía y Pannacia. consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas
f u n d a d o r e s :

Srbs. D E L G R A S , e s c o l a r , M E N D E Z A L V A R O , T E J A D A  Y  E SP A Ñ A  Y  N IE TO  SE R R A N O
d i r e c t o r :

D. M A TIA S N IETO  SERRANO
MABQDÉS DB ePADALERZAS 

REDACTORES:

FUfüOS DI SOSCliPClDn DI EL SIGLO 
MADBID: 3  peaetas trimeatre. 

PROVINCIAS : -4 pesetas trimestre;
8  semestre, y 1 6  «1 aSo.

^  BXTRANJERO y OLTBAMAR; 3 0  ptae.,>

PUCIOS DI SüSCUPCidH DI L1 BIBLIOTECA 
BSPASA: A6 pesetas al a&o, 

que pueden pagarse en tres veces. 
EXTRANJERO j  ÜLTRAMAB: 8 0  ptas.

D. RAM ÓN SE R R E T  — D. CARLOS M A RÍA  CORTEZO. -  D. Á N G EL PU LID O

" y ^ a s t a
T  O S E S ,  Constipados, BronQuitisI

ÁP/tOBAOlOH a* l»ACiD£IIIA de MEDICIHA d t  PABIS I
ParalacoraclondslMA/eecioneade loa i*u lm onee  y del 
los B ronqu ios,  caiuialaToayauprlm eelitiaom tiio  
F. GOMAR etFILS, 28, Ruést'¿laude, PARIS.lBttdssIulsnDsciu.

NUNCAse&pucaurVEJIGATQRIO
M A S E F IC A Z Y E  _
MENOS DOLOROSO de todos los Vejigator

RAQUIN
APñOBADAS POfí LA ACADEMiA DE MEDICINA, 

lÓNCURAN SIN EXCEPCIÓN LOS FLUJOS AGUDOS Ó CRÓNICOS
l i o  O CURAS sobrslOO ENFERMOS tratados por la Academia. 
I Exíjase LAFmwA R A Q U I N  y el Sega del Gobierno Francés

FUMOUZC~ALBE8PEYRE8, 76, Fau^ourg Sftlnt-Denla. PABIS, /  en (otfai /as farnacitt.

, ,  Ul _
PaneaiB qoi coaocas lii

__  SIL DOOTOa _D E H A H T_ o s  P.A.ST8 _
Inoíjiuieanen p u r g a r s e ,  cuando lol 
J'̂ ®casitan. N o  t e m e n  el asco ni ei| 
Y > s u s s n c i o ,p o r q u e ,  c e n t r a l  guesu l 
■cede con l o s  d e m a s  p u r g a n t e s , estel 
Ino oira b i e n  s i n o  c u a n d o  s e  lomal 
Iconiu n o s a l i m e n  osyiebiiasfor-l 
I U fic a n te s , c u a l  e l  v i n o ,  e l  c a f é ,  e l  tn .l  
ICada cualesc g e ,p a r a p a r g a r s e , l a \  
■noray ia c o m id a  q u e m a s  ¡ e  convie-] 
Inen,según s u s  o c u p a c i o n e s .C o  n o i  
leí c a u s a n c i o q u e l a p u r g :  o c a s i o n a l  
\queda c o m p l e t a m e n t e  a n u la d o /  
^por e l  e f e c t o  d e  la  b u e n a  a l i - ,  

^ e n l a c i a n  e m p le a d a ,  u n o  s e .  
^ecide  f á c i l m e n t e á  v o l v e r  Aj 

^ m p e z a r  c u a n t a s  veces. 
s e a  n e c e s a r i o .

GARGANTA
V O Z y  BOGA

IPASTILLASdeOETHAN
1 n ̂ ^̂ eQilada< contra los Hales de la I  ~®rganta, Extinciones de la Vos, I inflamaciones de la Boca, Efectos I pernioiosoB del Hercurio, íritacion 
I produce el Tabaco, y specialmente 
li!?* Snrs PREDICADORES. ABOGA- i DOS, PROFESORES y CANTORES I para facilitar la emioion de la voz, 
[£»/£/> en t i  rotuh a ñrm i de Adh. DETHAB, 

Farmacéutico en PARIS.

A N U iN C I f iS  
T xtrIÑJÉROST

Desde el 1.® do 
Julio de 1890, 

— la SOCIÉTÉ 
«UTüEUE DE PUBLICITÉ (61, pue Can- 
“•artin, París), de que es director Mr. A. 
Lorette, es la encargada EXCLUSIVA- 
MENTE de recibir los anuncios e itran- 
jepos para nnestro periódico.

JARABE L A R O Z E ~ T  ONICO, Anti-Neryioso
Prescripto cou éxito por todos los médicos para combatir las G a a t r i t i e ,  G a a ^  
t r a l j i a a  y para regularizar todas las funciones dcl E s t ó t n a q o  j  de los 
I n t e s t i n o s .

JARABE LAROZE£HÍnODllROdePOTASIO
Es el cspeciflco mas seguro de todos contra las A f e c c i o n e s  t u b e r c u l o s a s ,  
los C a n c e r e s ,  los R e u m a t i s n t o s ,  las E n f e r t n e d a t i e a  d e  l a  p i e l  y  los 
A c c i d e n t e s  s i f i l í t i c o s .

JARABE LAROZE de Corteíti 
d* Mtnnjit tm a r tu  con lODURO de SOOlO

Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A f f e c c i o n e s  d e l
C o r a x o n .  _________ - r r--

de Corteras de Naranja» amargaty  de Quatsia coa
P e r d i d a s  b l a n c a s ,  D e m o r a s  m e n s u  l e s ,  A n . e 'm i a ,  R a q u i t i s m o .
JARABE LAROZE PíoDURo HIERRO
JARABE LAROZE ~  lODURO de Estronciode Oortezaa de Naranias amargasconA f e c c io n e s  c a r d i a c a s ,  R e a m a t i s t n o s ,  A n g i n a  d e l  P e c h o , A s m a ,  etc.

C asa  J .-P . lÁ R O lE , F a m a t e i ' i c o ,  2 ,  c a l le  l ie s  L ioD S -S a in t-P au l, 2  -  FAH IS.

_______C A R N E  y Q U I N A _______El A lim ento  mas reparador, unidu ul T ónico mas enérgico

VINO AROUD>..QUINA
V CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E

C4R.iiE y Qcní.At con los elementos que entran en la composición de este
EOtente reparador de las fuerzas vitales, de este fortificante por oacelenela 

e un gusto sumamente agradable, es soberano contra la A iiem ia  y el A p o ca -  
m ien to . en las C a len tu ra s  y C on va lecen cias , contra las D ia rrea s  y las A fe c c io tn t  del E stom a g o  v los in tes tín o s -

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones reparar las fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provo(-adas por los calores, no se conoce nada superior cil v in o  de 
Q u in a  de 4 ro u d .
P or m ayor, en París,en casa de J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

S e  v e n d e  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s .

EXIJASE el nombre ; AROUO
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ESTAFETA DE PARTIDOS

El presidente de la Asociación M édico-Quirúrgica del 
partido de Sequeras nos comunica que, por causas pura­
mente políticas y  enem istades que traen el mismo origen, 
han formado expediente al socio y m éd’co de la cárcel del 
partido D. Pedro Hernández Sánchez, y en virtud de ese 
expediente ha sido separado dicho señor de dicho cargo por el señor m inistro de Gracia y  Justicia, y por consi­guiente, se halla vacante dicha plaza. La cárcel, titu la r del 
Ayuntam iento, é igualas en junto, no produce m ás que 
2.500 pesetas; el compañero destituido está casado con una 
h ija  de la localidad y emparentado con las principales fa­milias, tiene casa propia, así como fincas rústicas, y no 
piensa abandonar dicha villa por n ingún concepto; y para justificar que la causa de su separación es pura­
m ente política, tiene en su poder certificaciones del señor 
juez de instrucción del partido, del señor alcalde y del señor 
director de la cárcel, en las que acredita que ha cumplido 
con sus deberes y  que no h a  sido ounca amonestado, lo que se advierte á los que piensen solicitarla.

— Se advierte á los que piensen solicitar la vacante de Casas de Haro (C uenca) que la titu la r no la paga hace 
tiempo el Ayuntam iento, y  tas igualas, á  más de no ascen­
der á lo que dice el anuncio, no se cobra la m itad, y eso de 
m ala m anera ; pues en el mes de Diciembre próximo pasado 
fué engañado miserablemente un compañero.

— Próxim a á anunciarse la vacante de Alcolea de Cinea 
( Huesca), se advierte al que piense solicitarla que hay otro 
médico en la población, hijo de la misma, que viene ejer­
ciendo la profesión por espacio de once años, es el cuarto contribuyente, tiene el Ayuntnm iento á quien pertenece 
de su parte, y piensa solicitiirla y continuar; lo que advierte 
á sus compañeros para que no pierdan el tiempo en balde.

— Próxim a á publicarse vacante la titu la r de Fuensanta 
(A lbacete), se avisa á  los compañeros que la soliciten vean 
en la B sta /eía  de p a r tid o s  del 12 de Noviembre anterior el anuncio que pone D. Tomás Sánchez.

El compañero que la ha desempeñado después seis 
meses, y que la aceptó obligado por sus circunstancias, á 
pesar de hacerle contrato 25 mayores contribuyentes, res 
pondicodole del pago de 1.500 pesetas por la asistencia de todo el vecindario, ha tenido que largarse ahito de ver­
güenzas, tanto  en la form a del pago como del tra to  de 
aquellos caciques de á  perra chica. Le adeudan dos m en­
sualidades. Para más detalles, dirigirse al dignísimo com­pañero subdelegado que habita en La Roda, de la misma 
provincia, D. Enrique la Hoz.

— Por segunda vez se avisa á los compañeros que soli­
citen la titu lar de Balsa de Ves (Albacete) que está dividi­do el vecindario en cuatro aldeas y  un caserío, distante uno 
de otro 6 kilómetros. La m atriz Balsa, que es con la que 
puede contar el agraciado, produce unas 1.000 pesetas co­
bradas por el verano. El alcalde perpetuo D. Pedro José 
Gómez Arenas, autor de los canard, está malquisto con 
casi todo el vecindario, habiendo tenido la osadía de que­darse con un título en rehenes del últim o compañero novel 
que allí ejerció, para poder éste trasladar su familia á Se­
villa, su  país natal. P ara  más detalles dirigirse al compa­
ñero titu la r de Casas de Ves, en la misma proviru ia, don 
José Esclapés Imaeuano.

VACAOTES

La de médico-cirujano de Arroyomolinos (M adrid), dis­
tan te  4 leguas de ésta y 1 de la estación ile Móstoles y de 
Griñón, dotada con 15 reates diarios, casa g ra tis y demás emolumentos pagados m ensualm ente por el Ayuntam iento: 
consta de 84 vecinos. Se adm iten solicitudes hasta el 23 de 
Septiem bre actual.

— La de id. id. — por term inar el contrato — de Mesones 
(Zaragoza) y su anejo Nigüella, que dista cuarto y medio 
de hora, coa la dotación anual de 2.000 pesetas anuales sa­
tisfechas por trim estres vencidos, á cuyo pago responderá una Ju n ta  de contribuyentes de ambos pueblos, y cuyo 
contrato se hará por uno ó m ás afios, sin que excedan de 
cuatro, de acuerdo con el profesor elegido.Igualm ente se anuncia vacante la plaza de practicante ó 
m inistrante con la dotación de 250 pesetas anuales por el servicio de cirugía m enor y  lo que le produzca el servicio 
de rasura, que estarán obligados á contratar con el mismo

todos los vecinos que se conduzcan con el facultativo, cuyo 
iiombruijuieuto se hará de acuerdo con el agraciado. Soli­
citudes hasta  el 30 del corriente al alcalde D. Mariano 
García.

— La de id. id. — por defunción — de Castellar de Santia­go (Ciudad Real). Dotación 150 pesetas anuales por la asis­
tencia de 80 familias pobres y las igualas coa los vedi os 
pudientes. Este pueblo consta ce m ás de 500 vecinos. El 
contrato se hará por cuatro años y hay que acreditar llevar 
por lo menos tres años de práctica. Solicitudes hasta  el SO 
del corriente al alcalde D. Evaristo Cubadas.

— La de id. id. de Puebla de Alcocer (Badajoz). Habi­
tan tes 3.000. Dotación 1.500 pesetas anuales por la asisten­
cia de 250 familias pobres. Solicitudes en el término de sei-> 
meses, á contar desde el 1.*’ de Septiembre, a l alcalde don José Caja Murillo.

— Las dos de id. id. — por terminación de contrato — de 
Torrejoncillo (Cáceres). Dotación 999 pesetas anuales cada 
una por la asistencia de 460 familias pobres y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el l . “ de Octu­bre al alcalde D. Antonio Núñez.

— La de id. id. de Escamüla (G uadalajara). Dotación 
200 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con 145 
vecinos de que consta esta localidad, que producen unas 150 fanegas de trigo. Además puede contratar con los inm edia­
tos de Torrenteras y  Villaexcusa. Solicitudes hasta  el 29 
del corriente al alcalde D. Cecilio R^mos.

Aconsejamos á los señores médicos que para la pronta y completa curación de las 
fiebres palúdicas rebeldes em>
pleenlas GfajeaS Lope Rupérez, de se­
guro éxito, sancionado por la clínica. Son in­mediatamente disueltas por los jugos digesti­vos, circunstancia necesaria para su rápida absorción, teniendo además la buena cualidad de ser muy gratas al paladar.

Venta en las farmacias, á 3 pesetas 
ca ja , y al por mayor en Madrid, Melchor Garda; y además, en Almería, Vivas Pérez; Cartagena, Adolfo Fernández; Córdoba, Fuen­tes Hermanos y García Martínez; Don Beni­to, Raíz González; Granada, Rulaio y Pérez; Jerez de los Caballeros, Saiz Martínez; La Carlota, Cabello; Málaga, Canales; Rincón del Soto, Colís; Sevilla, Dr Mateos; Soria, Lacalle; Valladolid, Calvo y Cacho, y en 
Villa del Río (Córdoba), fa rm a cia  
del a u to r , quien tendrá verdadera sa­tisfacción en mandarlas g ra tis  al doctor ¡que no las conozca y quiera ensayarlas.

— L a de id. id. de C utanda, Olalla. Collados y  Valverde (Teruel). Dotación 100 pesetas anuales por Beneficencia y 
1.900 de igualas con los vecinos pudientes. La residencia 
del médico será Cutanda. Solicitudes hasta el l .°  de Octu­
bre al alcalde D. Hipólito M iravete.

— La de id. id .— por dimisión — de Tórtola (Guadalaja- 
ra). Dotación 250 pesetas anuales por Beneficencia y 200 fanegas de trigo por igualas; además recibirá 150 fanegas 
por los tres trim estres que faltan hasta  el 24 de Junio próxi­
mo venidero. Solicitudes hasta  el 30 del corriente al alcalde 
D. Lucio Ñuño.

— La de id. id. — por defunción — de Sotosalvos y  sus 
anejos Collado y Pelayos (Segovia). Dotación 490 pesetas 
anuales por la asistencia de 19 familias pobres y  las iguo' las con !^0 vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 20 del corriente al alcalde D. Bernabé Blanco.

— La de id. id. de ilesas de Ibor (Cáceres). Hab 580-

Ayuntamiento de Madrid
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Dotacidn 250 pesetas anuales por Beneficencia y  una.s 2.000 
pesetas de igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 29 del corriente al alcalde D. Pedro Encinas.

— La de id. id. de Torralba (Cuenca). Dotación 200 pese­
tas anuales por Beneficencia y  las igualas con 220 vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta  el 20 del corriente al alcalde D. Eugenio Lozano.

— La de id. id. — por dimisión — de Langa Avila). Do­
tación 250 peseta.s anuales por la asistencia de 16 familias 
pobres y las igualas con 120 vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el 30 del corriente al alcalde D. Celestino Mesonero.

— La de id. íd .— por terminación de contrato — de Min- 
gorria (Avila), flab. 1.111. Dotación 225 pesetas anuales por la asistencia de 30 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. H ay  estación del ferrocarril. Solicitudes 
hasta el 19 del corriente al alcalde D. Justo  Gallego.

— La de íd. íd. — por renuncia -  de Narros de Sal- 
dueña y su anejo Muñover {A.vila), distante un kilómetro. Dotación 225 pesetas anuales por la asistencia de 17 fam i­
lias pobres y las igualas con 120 vecino.s pudientes. El 
agraciado disfru tara de uua caballería libre de pastos y se le dará 75 pesetas para casa. Solicitudes hasta  el 19* del 
corriente al alcalde D. Román Gutiérrez.

—La de íd. íd. — por terminación de contrato ~  de Aldea 
del Rey y  su  anejo Gemuño (A vila). Dotación 200 pesetas 
aouales por ia asistencia de 12 familias pobres y  las igualas 
con 800 vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 4 de Octu bre al alcalde D. Ju s to  Flores.

— La de íd. íd. de Munotello ( Avila). Hab. 570. Dota­ción 140 pesetas anuales por lu asistencia de 14 familias 
pobres y casa para vivir, pudiendo además hacer igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 4 de Octubre al alcalde D. Gregorio Jiménez.

— Por term inación de contrato se halla vacante la titu lar de farmacéutico de un pueblo im portante de Castilla, con 
estación de ferrocarril. Las igualHS y  titu la r representan
3.000 pesetas; tiene además tres anejos que producen hoy 
1.500 pesetas, susceptibles de aum ento im portante. Ei que 
desee más informes se d irig iráá  D. E. M., plaza del Angel, 
3 segundo, en Madrid, y  en Valladolid á  1). F . N., A n­gustias, 24. primero. Se previene que urge  la provisión de la plaza.

— La de p acticante — por dimisión — de Pelegrina 
(Guadalajara), con la asignación anual, los que siembren, de una fanega y seis celemines de trig o  puro, y  los jorna­
leros de una peseta mensual, de todo lo que abonará una 
tercera parte al médico titu la r, bajo cuyas prescripciones ha de ejercer el agraciado.

El vecindario consta (le 85 vecinos próxim am ente, po­
diendo además el solicitante contratar con los vecinos (^ue lo deseen la rasura de la barba, estando libre de toda carga 
vecinal, excepción del subsidio, y  la cobranza la llevará á 
cabo, la de grano en la recolección desde las eras, y  la de 
metálico m ensualmente. Solicitudes hasta el 23 del corriente &1 alcalde D. Santiago Antón.

CORRESPONDENCIA

(A d v e r t im o s  á  n u e s t r o s  s u s c r i to r e s  q u e  n o  se  
(co n te s ta rá  p a r t i c u la r m e n te  n in g u n a  e a r t a  q u e  
no v a y a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  s e llo  d e  16 c é n t im o s .)
lí-Francisco López Otero. — Pagado S i# lo y B ib lio te ca  fin 

Diciembre del 94; hechos sus encargos, rem itida la obra que pide el día 26 de Junio.D. Manuel Vacas. — Id. íd. íd.
D. Melquíades Alba. — Id. S iglo fin Junio dél 95.
D . Antonio Rico. — Id. S ig l o  v B iblioteca  fin Diciembre del 94.
D. Eustasio ManzHDO. — Id. S iglo fin Junio del 94.
D. Ramón Socías. — Id. S iglo fin Diciembre del 93; con- tesiado particularm ente.

(1) Rogamos á nuestro s suscrito res que se fijen en esta 
*‘®cción. Los (jue deseen obtener contestación privada á  sus 
■ hartas deberán 'e m itir  un sello de 15 céntim os, pues de lo 
?i*°trariü se le- con testará  en este lu g a r (iel periódico ' odos los pagos (lue se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin  fa lta  en esta  sección. Deben, pues, éstos re- 
•‘íatuar prontam ente, á fin de ev itar perjuicios, si no ven 
Consignados loa que verifiquen.

D. Jo9é Monsalve Quintero. — El Sr. Sanz avisa su pago
Siglo y  B iblioteca fin Diciembre del 94.D. Miguel Trallero. — Pagado S iglo  y B iblioteca , encua­
dernada, fin Diciembre del 94; rem itidas las obras y  nú­
meros que pide.D. Juan  Vaquer. — Rem itidos los núm eros que pide el 
día 29.

D. Rufino Bayo. — Id.D. José Domínguez.—Recibida su carta; conformes; puede 
comprar el A ragón (H ip n o tism o  y  sugestión] ó el Cullei'e 
f  Terapéutica sugesU ca); este últim o cuesta 3 pesetas.

D. Juan  Lejarraga. — Pagado S iglo fin Septiem bre del 94. 
D. Víctor Salvatierra. — Id. S iglo fin Enero del 95 y  B i ­

b l io t e c a  Diciembre del 94.D. José Calvo Romero. — Id. Siglo fin Diciembre del 94.
D. Joaquín Baringo. — Recibida su carta.1). Joaquín M arcellán. —Suscrito S iglo desde l.°  de Julio;

rem itidos los números el día 4 de Junio.
D. Emilio Ruiz Mateos. — Recibida su carta.
D. Jaim e Ferrer. — Recibido el artículo.D. Garlos Lloro.—Pagado S iglo  y B iblioteca fin Diciem­

bre del 94.D. Alejandro Ortega, — Suscrito S iglo 1.® de Julio y pa­
gado fin Junio del 95.D. Antonio Gil y  Vicente. — Id. fin Diciembre del 94.

D. Ceferino Rodríguez. — Pagado S iglo fin Diciembre 
del 94.
( La falta de espacio nos impide publicar hoy toda la 

Correspondencia, que es numerosa.)

CHOCOLATÍ
Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 

acaba de poner á la venta en sus dos estableci­mientos, calle Mayor, 18 y 20, y Montera, 8, un
HCOLATE VERDADERAiEITE WñM

y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo t  se elaboraba de encargo para el consumo de T  algunas familias distinguidas de esta Corte. ^
Precio del paquete (400 gramos)........... 1 ,7 5  ptae.Precio del medio paquete (200 gramos). 0 ,8 8  —

Dneota: Compañía ColoÉI, lafor, 18; iitera,

s

ce

ce

9

-O
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PARATO ATMIATRICO 
Valenzuela.

Inhalaciones 
permanentes 
de ázoe, naf-

____________________________tol, ácido Ó8-
mico, etc., para el tratamiento de la tuberculosis pulmo­
nar y  demás enfermedades del pecho.— Administración del 
oxígeno. — Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



i n n n F iP i
Tratam iento de las Enfermedades del Estómago

ELIXIR VIRENtUE
con COCA.INA. — P E P S IN A , y  D IÁ S T A S I8

1a  Cocaína caima los dolores de Estóm̂ o y obra como tónico en la economía 
general, La Pepoioa y la DiásUsil favorecen la digestión del bol alimenticio completo.
SiSTSAlGIiS ( R£TRÓIISESTOMACALES 
DISPEPSIAS I VÓMITOS8, Plaza de la Magdalena, FAR M AC

Q Q Q Q Q

hastío do l»l ALIMENTOS 1 CONVALECENCIAS 
DIGESTIONES DIFÍCILES I DEBILIDAD GENERAL 
A V IR E N Q U E , 6, Plaza de la Magdalena, PARIS

F l F IF I  F IF I

1‘Fildoras y Jarabe 
jBLANCARD
%  C on  l o d u r o  d e  H ie r r o  in a l t e r a b le .

J ANEM IA
C O L O R E S  P Á L ID O S

J R A Q U IT IS M O S
E S C R Ó F U L O S

T U M O R E S  BLANCOS.etc.,eU.
^  EiijassU Firma yel Sellode Garantía.-

BIANCARD
-  I

C o m p r i m i d o s  I
de Ex&lgina \

JAQUECAS, COREA, BEUMATISUOS { 
n n i H R P Q  I d e n t a r i o s ,  m u s c u l a r e s ,  i
U U iiU n C Q  I U T IR IN O S , N EV R A LG IC O S .
E l  m as  ac tivo , el mas inofensivo \ y  el m as  poderoao medicamento, t 
C O rC T R A . E3L. |

Ventaal por mayor: París,40,r. Bonaparte.

VERDADERO THAPSIA
cüóe l le v a r  la s  f i r m a s :

C é

Exíjanse p a r a  evitar los accidentes atribuidos a las im itaciones.

L E  P E R D R I E L  e t  C'% P A R I S

PEPTONA COLLAS
Preparada c o n  l a  P E P S I N A  B O X T I > A T 7 L T

jCodalla de Oro en la  Earposición Universal de 1839

“ V

La PEPTO H A COLLAS es enteramente asimilable. Aun hu sido inyectada 
directamente en las venas, sin que se haya encontrado trazas de ella en la orina.

Preséntase bájo la forma de unos polvos muy ligeros, muy solubles en el agua, 
en el caldo y en el vino. Su gusto, análogo al de la 
bien con el del caldo. La PEPTOHA COI 
diez veces su peso de carne.

carne asada, se armoniza muy 
LLAR representa como valor nutritivo

V F a r m a c ia  C O L L A S , 8, R u é  D a u p h in e , P A R IS

■NTERMEDADES DEL CORAXON -  PALPITACIONES -  HIDROPESIAS, etc.

IGlTALINAdeHOMOLLE y QUEVENNE
Aprobtit pof la Aeadtmia d» Madleina d» Parla. — Medalla de Oro de la Sociedad de Farmacia da Parla. 

D osis por dls : Orónulos (1 i  3). ~  Solución pars uto Intsrno (10 ó SO gotas)
LS VERDADERA D IO ITA U N A  dt M O M O U U E  y O U e V E N N E  Ilevi Is Plrms d« is i  
lHTsnt«r«t y ti Sallo do la “ VNlOIf ¡>SS FÁBñlCANTS'’ — csscoNriits o í lái íuitaciohsi 

Dspóilw i COLLAS, 8 , Ras DsoptUas, Parla, /  (otfii baenaa Farmatíaa.

AFECCIONES DEL APARATO RESPIRATORIO- tUBERCULÚSÍSl

CAPSUIASCOGHET
E U C A L IP T O L  A B S O L U T O  lO D O F O R M O -C R E O S O TIZ A D O

PAÑIS. 43 Ñui ea S»imTOMaa\
■ W C O H I P A R A B L E

y  V TODA» LAI P *RM «0IAS^P C R F C C T A f n C M T C  T O L E R A D O

B LE N O R R A G IA S  
G O N O R R E A S  

FLUJOS BLAN CO S  
D ERRAM ES

recientes y antiguos,son curados 
en algunos días, en secreto, sin 
regltnen ni tisanas, sin cansar ui 
molestar los órganos dlgesUvos. por las

PILDORASe Inyección de

KAVA
DEL DOCTOR FOURNIER

B x ija s e  sob re  ca d a  ca ja , ca d a  p íld o r a , 
la  S íp n a íu ra  : K avtv ̂ w vn ieA , 

Paris, 22. Place de la Madeleine
iffledaUa de ORO, París 1885

ÍMPOLIAŜ  BOISSr
para fnhalaclonea Una dosla por ampolla
I puntas de la Ampolla, recogerel liquido en un paBuelo, y hacerlo respirar al enfermo

Ampollas Boissy
con lODUROde ETILO

A S iw r^Alivio inmediato 
curación completa d'e!

Ampollas Boissy
coo NITRITO de AMILO

Alivio inmediato y curación completa

at ANGINAS Í.PECH 0

SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Ampollas Boissy m  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SÍNCOPES, ETC.
Todas estas Ampollas se conservan indefinidamente 

aun en los países cálidos

j -a .r ^ b e

de lO D U R O d e S O D I O
DE B O IS S Y

Potencia depurativa contra Sifilia, Esorófulaa, 
Gota. Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en París : 2, P la z a  V e n d ó m e .

H PÉPSIAS -  GASTRALGIAS '

Pepsina Boudault
€ A l prescrib ir ten c illa m en te : P epsin a , el 

K farm acéu tico  se ha llo  obligado a  n o  dar « ••'mo la del C od ex . E sta  n o  debe
'' p ep ton iza r sino SO n^:..aeupesodeÁbrina, 
t m ientras que ¡a Pepsina Soudanit 
" /leptoníza 60 veces su  peso.

* El Y'ino y el Eíteir de pepeins del Code* ( no deben peptonizar mas que la mitad de su 
» de fibrina; mientras que el Vino y el 
' BTÍzlr de Pepsina Saudault, pepto- « nizaii dos veces su peso de fibrina, "*-  

« o cuatro veces más. > ^

Ayuntamiento de Madrid
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R O B  B O Y V E A Ü  lA f F E C T E D R
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E a e ró fu la m , E c z e m a ,  S o r ia a is ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  I m p é t i g o ,  G o ta , K e u n i a t i a m o .  *
ROB BOYVEAU-LAFFECTEURX>*3 YOaDXJHO r>E E O T A S X O

cura los accidentes sifilíticos autl}>uos ó rebeldes : r i c e r a s .  T u m o r e s ,  G o m a s  E x o s to s i s ,  asi como el J A i i fu t i s m o ,  la E s c r o fu lo s a  y la T u b e r c u lo s a  *
EnPari8.C asaJ.rB»R3B,F“ .1 0 2 ,ru e R lc h e U « u ,S “'(l*BOKiVElü.LAFFECrEüa.jentoda«lasFarmMiaí.

SOLUCION PAUTAUBERGE
a /  CLORHIDRQ-FQSFAIO do CAL GfíEOSOTADO Hur bien tolerada, eata solución permite sola la larga duración del I tratamiento y es completamente absorbida, condiciones necesarias pbt6n4r r68ultftdOB duraderos, l̂ fcctoi buenos y rápidos sobrs i Bi vías diasBtivas. ej estado general y las lesiones locales en IT U B E R C U L O S IS .las vías dlgastivas, el estsdo

T U B E n c u b O S l S .1» A F E C C IO N A S  B R O N Q U IO -PU L M O N A R B S, , ^ las E S C R O F U L A S , ei R A Q U IT IS M O .
L_PAUTflUBFRCE,28, R.Julrs Clisar, PARISyprinfllri'«»Farni“ ileEtpaBn yAmérita.

(Or«o«‘Vdofora.o.>

''®‘?̂ bieO tolerKi»*

o

BR
0  Mígíéniea, Infalible j  Présevvativa 9

U unica  <rue ciir-nlos Ilu jo s rec ie n te s©  crón icos, sin el ausilio de otro medica­mento. • • Se vende en 1» principales boticas del universo. (E x ig ir  el método). 30  años de éxito. 
P a r ís ,  en casa de J . F E B R É , Phannacieii Snocessenr de Broü, Rué de Ríchelieu, 102.

Breveté 5.G.D. S. CHLORETHYLE BENGUE ilnesiesia I
lo c a l

t N e u ra lg ia a  I

Ooposlto:  M e i c l i o p  G a r d a  C a p e l l a n e s ,  i, oupioptal. M a d r i d .
Cada tubo permite de hacer l o  a 12 operasioues.

Gr a j e a s  De m a z ié r e
g A s g a r a  s a g r a d aDoaadaa A 0 gr. 135 de Polvo.

Terdiders especifico del
lODURO DE HIERRO y CÁSCARA

o gr. 10 de loduro Ogr.03 de Cfiieara.
E l i a s i C T I Y O d e  lo s  F E R R D G m s

No produce estreñimiento.
■ Q, DEMAZIÉRE,71,iveB.deTilliers.-MuestrasgrátisálosMédicos. 

Depóaito en todas las principales Farmaciae.

ESTREÑIMIENTO
H A B I T U a i .

ANÉMIA, CLORO-ANÉMIA, CLOROSIS, NEURALGIAS Y  NEUROSIS
•^ fec G ío D ea litn fá tica a yo u iá a ea s ,I> esa rreg lo a ú eh  circuiaeionporinsuQcieucla, 

tratadas con éntta por el cuerpo médico desde hace más de 20 Años, por los

GRANULOS Á N T í MON lOSOS-FERROSOS DEL D." PAPILLAUD
NEOICACION FERRO*ARS£NICAL(Arsenlato de Antimonio 0,001 m/m por Gránulo,yhierro).

DóSIS ; 2 A 8 QKÁNULOS AL DIA.
, m 'T » \ :  F a r m a c i a  G I G O N .  7 .  R u é  C o q - H é r o n .  P A R I S ,  y e n t o d a s l a i F a r m a c i a s .

^JARABE ANTIFLOGÍSTICO d e  BRIANT
El JAJFiAjBE D S  BRJAZVr recomendado desde su principio por ios profesores ^ennec, Thónard, Gueraant, etc.; ha recibido la consagración del tiempo; en el 1 1829 obtuvo el privilegio de invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, con base,[JJ®8oraayde ababoles, conviene sobre touo á las personas delicadas, como 

^mujeres y ñiños, su gusto excelente no perjudica en modo alguno á su eficacia, 
_comra los RESFRUDOS y todas las lllFt.AMAC10SES del PICHO y de los nTESTBOS.

ENFERMEDADESdelPECHO
JA R A B E

deHIPOFOSFITOdeCAL
DEL Dr CHURCHILL

AI cabo de algunos dias despuQ^ de principiar el tratamiento, disminuye la tos, vuelve el apetito, cesan los sudo­res y el enfermo siente una fuerza y un bien-estar enteramente nuevos. A eso se añade, poco tiempo después, un cam­bio muy sensible en el aspecto del en­fermo. Las evacuaciones se regularizan, el sueno es tranquilo y reparador y se maniñesian todas las señas de una nu* tricion fácil y normal Este Jarabe contieno loa elementos de los huesos, el fosforo  y la ca l, y con­viene especial^ent á los niños, á las mmerea embarazadas y á las nodrices. [ Exigir los fra sco s cu a d ra d o s  con lal firma dol Oocfor C h u rc lú ll , y la marca de fabidca de M. S W A N N , farmacéu-1 tico-quimico, 12.  r u é  C a s iig lio n e , P a r í s .  I  — P rec io  : 4  francos en Francia. ¡ 
S E  E S P E N O E N  E N  L A S  P R I N C I P A L E S  B O T I C A S  I

Enfermeclaúesd̂ i Pecho\ 

Jarabe Pectoral
DE

P. LAMOUBOUX
Antes, Farmacéutico 

4S, Calle VauTllllers, Parts.
»W>/VV>̂ Ŵ WVV̂

E l  J a r a b e  d e  F i e r r e  L a m o n r o u x  e s  | 
e l P ectora l p or  excelencia  
r .o n o  e d u l c o r a n t e  d e  l a s  t i s a n a s ,  á  I 
l a s  c u a l e s  c o m u n ic a  s u  g u s t o  a g r a -1 
d (á ) le  y  s u s  p r o p i e d a d e s  c a lm a n t e s .

(Gaceta de los Hospitales)
Oepbsito General: 15, Calle Tanvilliert, 15, PARIS | 

rende en todas las buenas farmacias.

O m ás Mareo  
PELAGINA

(S lix ir analgésico Peusodun.á la Coca-Teína) RESULTADOS COMPLETOS eiiialmiToriiQiBsro.' ALIVIO SEGURO i'u ios oíros.
Kodode Emplearla Importante. Pr&seo en PruefsS'tS'j I '50 
E. F0UBNIER,114,r.de Provence,París y lodasnriDicisi 

MAURiD - M elch o r GARCIA, C apellanes. 1 Y e u is .  iii'iiioipsiM Koblaciones iiiarlUmasdclaiColflOist ss|iaaoUs jr UspUblicsi ds Amarice.

iOTORIZiCIOlf DEL ESTADO T  DE LA ACLDEHU
$AINT-JEAN«
IM PÉRATRICE 9, CUcdIQ astrug is .

Alecciones del higsdo, de U C o l K b C  ‘^iedrs. Disbetes, Cótirov
Lu CMoalisila te ooito asradafele: eoa botelU sor ai»

Lss mejores s g a u  de mess. 
ApentiTM, muy digestios*. 
Afecciones del estómago,

PRÉGIEUSEAlecciones del higsdo, de los ri^nnes.

A. Ayuntamiento de Madrid



INSTITUTO DE VACUNACION
CON LINFA DE TERNERA (cow-poxj 

Dirigido por el Dr. GONZÁLEZ ARAGO________

V
n

INSTITUTO DE VACUNACION; V,

iiniiiiii

V JL Zi'V B Z llD E  8 0

.5 -r iS

0)

V A C U N A C I O N E S  
Por vina vacunación á do­micilio, llevando la ter­

nera ...............................20 pts.
Por unía vacunación á do­

micilio, con tubo. . . .  10 —
P or una vacunación en el Instituto, Valverde, SO. 6 — 

G ra tis  á los  pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
'Jna ternera vacunífera. . 150 pti. 
Una pústula conservadaen glicerina.................... 26 —
Un tubo con linfa............. 4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunífero y 

pústula (vacunas para 
ganados), un tubo . . . 26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuniferas.
Á los médicos y farmacéuticos el 2 5  por 100 de descuento. 

P ago  a d e la n ta d o  I acompañando el importe del certificsdo.
M A D R ID  — CALLE DE V A LV E R D E , 8 0  y 82  -  M A D R ID

:

ÜfHVCWWAíJ

LAS AGUAS MINEiBALEiS • NATURALBS

V i C H Y  C a t a l á n
Declaradu de utilidad pública por fieal Orden de B de Marzo de 1883

Sustituyen con ventaja ásus similares extranjeras
Las enfermedades del estómago, hígado, bazo, riñón, etc., etc.

EM IN E N C IAS M E D IC A S l_ 0  A T E S T IG U A N  Pídase el V1CH7 CATaLAN en todas las farmacias de Es­paña y América — Por Mayor- Cebrlán y C* — Barcelona
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Í M  M i R Q ñ R i n
E l t T  X jO E O H E S

antih iliosa ,an tiherpética ,ün tie9cro fu losa , 
ímftjjarasiíaria, an tisifiU tica  y  en alto 

grado  reconstituyente.
Según la L A  P E R L A  DE SAN 

C A R LO S , Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene£a Salud á domieilio,

lín el último año se han vendido
Hás le 2 .0 0 0 .0 0 0  le prps.

La clínica es la gran piedra de toque 
en las aguas minerales, v ésta cuenta 
5 0  AÑOS DE USO G E N E R A L  Y 
CON G R A N D E S  R ESULTADO S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

Depósito c e n tra l. Jard ines. 1&’ 
ba jo  derecha, y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al g ran  Esta­
b le c im ie n to  de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

Ayuntamiento de Madrid
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*MgTai=T=ixi51_________________________________________
Exceten«c piepera- 

ción, de gran utilidad 
para los coavalecientes, 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
de dispepsia, gastralgia, 
anemia, catarrosgástri 
eos é toteslinales, y 

siempre que la digestión se efectúe de manera irregular.
Vino de p e p to n a .—V in o  d e  p e p to n a  y  h ie r r o .—C h o c o la te  d e  p e p to n a - 

P e p to n a  d e  c a rn e  c o n c e n tra d a . — P e p to n a  d e  le c h e .
G. ORTEGA, LEÓN, 13, MADRID

EgBgai=*=l=i=i=i=i=i=i=iaiaiaisiCT

ORTEGA

O R A T E S ,  3 ,  V A L L A D O E I D  
Medalla de o ro  en la Exposición de B arcelo na.

En esta fasa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­dicina y á lo-t hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
ralilPN ríe las Keales Academias rie Madriti \ Castilla ia Vieja, fie la Dirección 
genetiil lie Sanidad Militar, de las elfnicas oficiales de Vallaiír üil, del Hospital 
Militar, etc., etc.) liailarán ios señores pm ^sores algoilones hidrófilo, borata'lo, feiiicado, salicilico. indnfórmico; alinohailülas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, ienicado; catgut 
de los números l, 2 y 3, catgut al ácido crómico, oantchuc en lámina, compresas 
de- algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór- 
rtiica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de anebo por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackíntosch, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y ^apor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.
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VINO IODO-TANICO
Y VINO lODO-TÁNICO-FOSFATADO

PKEPABAOlÓN ESPECIAL UB
A ,  C O I E E L

El mvjor medio de administrar el iodo. 
Constituye un tónico excelente en los casos de 

Bocio, Escrófulas, Tisis y Leucorrea, y sustituye 
con ventaja á todos los preparados de a c e ite  díe 
hígado de bacalaop á los de q u in a  y ios 
fe rru g in o s o s .Depósito central: B arq u illo ^  l|  M a d r id , y
en todas las fttriuücias y droguerías de España.

Preparados de Nuez de Kola
D E  A .  C O lP E L

GRíiW, iU ü l ! miLAS WPliS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han sido en- 
con gran éxito por la generalidad de las eminencias yódicas de esta Corte en las f ie b re s , d ia b e te s , a n e -  

c o n v a le c e n c ia s , d is e n te r ía , a fe c c io n e s  
n rd ía c a s , c a n s a n c io  f ís ic o  é in te le c tu a l. 
Depósito central: B a rq u illo , I, M a d r id , y en todas “8 iarmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
O O T A S  O O T V C E I V T R A Ü A S

T ratam iento cu ra tiv o  de la tis is  
y la tu b ercu los is .

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1, Madrid.
l í

JARABE DE ESTKJMA^ DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 6 pts. Barquillo, 1, farm acia, Madrid.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO 

r > E  C O I P E I .
inapetencia, dispepsia (digestión difícil), eitrefii- 

miento, flato, antibilíoso, purgante suave y seguro.
BARQU ILLO, 1, F A R M A C IA

Ayuntamiento de Madrid
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A p i o l  de.osD““ J o r e t l  H o m o U e
El A F io^  es el espoclüco de los desórdenes menstruales, A m e n o r r e a , l> isin e-\  

n o r r e a y  M e tr o r r a g ía ,q }iQ  dependen, sobre todo de un trastorno de la Inervación 
vaso-motriz del dtero y de los ovarlos. Pero este producto es con frecuencia falsi­
ficado. K1 API O i puro, único cuya eficacia baya sido comprobada, especialmente I en el hospital de la Piedad, es el de los inventores, los2>“'‘‘ JOKjETd& JíOJ/OX,£/A’ 

DÓSIS : I caps. (10 ccotigriDOs)itii¡iiiisj oocle dursDte 0 i  6 dias, enli dpou preinaididt lu reglas. f 
m e d a l l a s ’ en lae Exp». Univ'"* ; L O N D R E S  ' 1 S 6 2  — P A R I S  * 1 8 8 9 '

Oeods'to C“ , Fa,rm <i B R I A N T ,  150 ,  R u $  R iy o l l ,  JParia.

Desde el l.° de Julio de 1890, la SOOIÉTÉ MUTUELLE DE PUBLIOITE (61, rué Oaumar- tín, París), de que es director Mr. M. Lorette, es la encarga­da EXCLUSIVAM ENTE de recibir los anuncios extranje­ros para nuestro periódico.

CLOROSIS -  ANEMIA 

J a r a b e  y G r a je a s
DE PR Q TO  lODURQ DE HIERRO

. F. G ILLE
Ex-lnterno de loa Hoapitalea de Paria.

Estos preparados ocupan hoy el 
prim er puesto  en tre  los leí rug i­
nosos, p u es  reúnen  todas las condiciones exigidas por la te­
rapéutica m oderna :
PUREZA — SOLUBILIDAD 

INALTERABILIDAD.
DEPOSITO GENERAL : R usT aovilliers, FAElS 

Se vende en todas >a& avenas farmacias.

• I

H

N I C  O
DóslB perfeclamenle exactas | o !io  de Taniño ! . | cucharada de las de sopa.

EL MEJOR M EDIO d e  A D M IN ISTR A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE el ACEITE de HIGADO de BACALAO, la  Q uina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
r .  COMAR É HIJO, i i 9, SaJon de S.-JUÁIS, SARGELONA, y  en  to d as  l a s  f a b u a c i a s .

m

del

D

G o ta
REUMATISMOS

E:ípecífico probado de la  G O T A  y R E U M A T IS M O S , calm a los dolores los m as 
fuertes . Acción pronta  y segura  en todos los periodos del acceso.
F| COMAR ET FlLSp 28, Rne Saiot-Claude, PARIS, venta pór menor : En todat las Farm aolaty Droguorite.

w v ^ w w
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